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LA PREGUNTA DE COSTA RICA

¿¿ oc ¡a¿¿d deDciones versus 
Unión Panamericana?

Conócese ya el texto de la respuesta dada por 
el Concejo de la Sociedad dei las Naciones al go 
bienio costarriqueño, sobre la consulta por éste 
elevada en su oportunidad respecto de una defini
ción de la Doctrina Monroe. El cdntdnido de la 
contestación confirma los juicios que adelantamos: 
en efecto, la respuesta no contiene nenguna defi
nición de la Doctrina.

¿Qué dice esa evacuación da la consulta costa
rriqueña?

Puede resumirse en estos tres puntos:
Primero: el articulo 21 del Pacto de la Sociedad 

de las Naciones, que reconoce los “pactos regio. 
naCe.s’’ tales como la Doctrina Monroe, no tiende 
a dar validez especial a esa Doctrina nil a impo
nerla a los Estados latino americanos que se adhie
ran a la Sociedad de las Naciones. Cosa natural y 
archisabida, pues la Sociedad de las Naciones no 
puede imponer una Doctrina que escapa a su ju
risdicción, y respecto de la cual ios Estados Uní. 
dos han establecido absoluto monopolio interpreta
tivo. No está la situación presente para que la So
ciedad de las Naciones se le ponga a discutir, li
mitar o definir la Doctrina de Monroe a los Es
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tados Unidos. El hecho importante es que el Pac. 
to creando la Sociedad hace reconocimiento ex
plícito de la Doctrina Monroe, ya en su recordado 
artículo 21; y a los efectos de ese reconocimiento, 
no interesa saber si, en su momento ,fué impuesto 
por medio del presidente Wilson. La Sociedad de las 
por adió del presidente Wilson. La Sociedad de las 
Naciones, pues, no define ni impone la Doctrina 
Monroe, pero la reconoce en su Pacto. Así es, des- 
é>l punto de vista legal, hasta que so proceda a 
una revisión del Pacto y1, en especial, dei sonado 
artículo.

Segundo: La circunstancia de incorporarse a la 
Sociedad da las Naciones no involucra la impo
sición por ésta de Ta Doctrina Monroe. Esto es, el 
reconocimiento formulado en el Pacto no implica 
imposición para los Estados latino-americanos. 
Neutralidad, entonces... Pero neutralidad que se 
significa por el hecho de reconocerse en todas sus 
palabras la Doctrina Monroe.

Tercero: el alcance o 'límites de la Doctrina 
Monroe solo interesa a los países en ella interesa
dos, es decir, a los Estados Unidos y a los paí
ses latino americanos. En la situación actual, eso
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quiere decir lo siguiente; ‘la definición de la Doc
trina Monroe depende prácticamente de los Esta
dos Unidos, que es quien ia impona, ya por pre
sión diplomática, ya por bombardeo aéreo o por 
torteada ocupación militar. En la mención que el 
Pacto de la Sociedad de las Naciones hace de la 
Doctrina Monroe, se habla de éste como de un 
“pacto regional’’. Ahora bien, para que haya 
PACTO es indispensable que medie el acuerdo de 
dos o más partos, que acaptan tales y cuales pos 
tulados, y esto no ocurre con la Doctrina en cues
tión, que ha sido siempre del exclusivo resorte 
de los Estados Unidos. La otea “parte”, la au
sente, asta constituida por todos los países latino
americanos, verdaderos convidados de piedra que 
no han acordado con los Estados Unidos los térmi 
nos y alcances de la Doctrina Monroe, pero que la 
lian sufrido bajo las imposiciones casi siempre vio
lentas do aquél gobierno imperialista. En 1923, 
cuando los grandes abogados imperialistas norte
americanos explicaban con sendas exposiciones ju
rídicas y políticas la Doctrina de Monroe, se es
pecificó claramente esta concepto; la Doctrina 
Monroe es del' seto resorte de los Estados Unidos, 
que no renuncian a ella y que os su exclusivo in
térprete. Mr. Hughes — que, por coincidencia lla
mativa, ha sido designado estos días miembro de 
la Corte Permanente de Justicia, por la Sociedad 
de las Naciones, — fué quien con más precisión 
fundó ese criterio, epor otra parte no novedoso, 
pues fué sitempre norma de todos 'Jos gobiernos nor
teamericanos, demócratas o republicanos. Ese con. 
cepto es admitido igualmente por la Sociedad de 
las Naciones, al afirmar que la definición solo in
teresa a las partes interesadas. No habiendo sino 
un intérprete, que es los Estados Unidos, se de
duce que la cosa interesa solamente a los Estados 
Unidos.

La Sociedad de iás Naciones, pues, ha renun
ciado a explicar los alcances de la Doctrina Mon
roe o a formular su definición. Ya hemos explica
do anteriormente las razones de este renuncia
miento que, por lo demás, no debe considerarse co
mo definitivo, desde que no cabe descartar la hi. 
pótesis, para el futuro, de una situación de tiran
tez extrema entre algunas naciones europeas (Gran 
Bretaña en primer término) y los Estados Unidos, 
que impúlsase a una tentativa de definición por 
el órgano de Ginebra, fiscalizado sobre sobretodo 
por el Imperio inglés.

La importancia de la respuesta de la Sociedad 
de las Naciones al gobierno de Costa Rica, no es
tá, como se vé, en la respuesta misma; reside 
ella, bien visto, en los comentarios que los impe
rialistas europeos hacen no oficialmente, pero tra. 
duciendo naturalmente el pensamiento de los go
bernantes. Esos comentarios no padecen las ata
duras de la oficina ginebrina, y de ahí que pue
dan hacerse con mayor libertad. En ellos, hay en 

general esta idea: se trata de una Respuesta muy 
hábil y prudentq, queí tiende a inspirar en los paí
ses latino americanos gran confianza en la Socie
dad de las Naciones. Se reconoce que n0 ha,y defi 
nición, pero se deduce úse resultado. Y hasta ais. 
ledamente, algún funcionario de la Sociedad de 
las Naciones — Eric Drummond, por ejemplo, — 
aventura juicios tan comprometedores como el quci, 
según dice, permitiría que, en caso de recurrir dos 
países latino.americanos a los oficios de Ginebra, 
ésta no podría desinteresarse. Te'sis que, como es 
sobradamente notorio, no admite ni remotamente 
el gobierno de los Estados Unidos.

Esos comentarios no pasan inadvertidos para 
los funcionarios norteamericanos, que repelen esas 
interpretaciones. Y a 'la cabeza de ellos, el propio 
presidente Coolidge, que ya antes de la rodacción 
de la respuesta por el Concejo de la Sociedad de 
las Naciones, dijo con palabras poco diplomáticas 
que la Sociedad no tenía nada que definir, toda 
vez que los Estados Unidos nada tenían que hacer 
con ella, y por ende, no podrían recibir ninguna 
indicación de i’a misma, en cualquier sentido que 
fuese. Y a su seguimiento, otros políticos y órga. 
nos importantes de la prensa imperialista. Mr. 
Borah — el tijburón imperialista objeto de las ad
miraciones del pretendido antiimperialista Haya 
de la Torre, — ha ndgado enérgicamente que haya 
incompatibilidad entre el Pacto KeElog y' la Doc
trina Monroe, como lo han pretendido los publicis
tas europeos. Por su parte, “The Sun” ha refu. 
tado al redactor jefe dal “Journal de Geneve”, 
quien sostenía que, sin contener definición ni re
futación de la Doctrina Monroe, la respuesta de 
la Sociedad de las Naciones deja en Segundo plano 
esa Doctrina. “The Sun” replica con lenguaje al
teado, niega esa pretensión y sostiene que la opi
nión pública norteamericana se indignaría de ha. 
ber existido en verdad semejante eliminación. La 
polémica, pues, quedó abierta entre los voceros 
imperialistas de uno y otro lado del Océano.

En estas condiciones, y dadas las circunstan
cias creadas alrededor de la respuesta a Costa Rica 
— no oficiales pero no por esto desdeñables, — 
no es improbable que el Senado, qtte participa en 
los debates sobre política exterior, haga escuchar 
su voz en este asunto al discutirse, por ejemplo, 
el Pacto Kellogg Las declaraciones de Mr. Borah, 
el aparentemente menos reaccionario de todos los 
agentes imperialistas del Senado norteamerijeano, 
son significativas en este respecto, nada dificulta, 
ni siquiera razones da orden interno, una toma de 
posición unánime. Efectivamente, tanto antes co
mo ahora, los demócratas y los republicanos to. 
man como base de su política exterior en ta Amé
rica latina la Doctrina Monroe; y eso que se Ha-, 
ma la “opinión pública” en los Estados Unidos, 
está en su gran masa todavía unida al manteni
miento de la Doctrina Monroe. Y del tono que pu. 

diere asumir esa toma de posición, podría ser ejem
plo el tenor de este párrafo de un comentario del 
“Journal of Commerce” de Nueva York: “Si el 
Consejo de la Sociedad de las Naciones tuviese la 
valentía de intentar responder al pedido do Costa 
Rica por una interpretación de la Doctrina Monroe, 
Costa Rica no estaría mejor servida, pues los Es 
tados Uñidos han establecido claramente en mu
chas ocasiones que se reserva él derecho de actuar 
como intérprete propio. S| el Consejo de la Socio, 
dad 'descubre que sus opiniones difieren de las de 
Wáshington, el resultado será levemente desagra
dable, pero sin consecuencias materiales”. Esta 
ironía despectiva del suelto refleja, sin duda, el 
acmtimiento imperialista norteamericano.

La polémica al márgen de la respuesta oficial 
es de todos modos significativa, y en tal sentido 
nos parece útil destacarlo. Aumenta entre ios im
perialistas europeos, y particularmunte los britá
nicos y los fuertes imperialistas norteamerica
nos, 4a competencia por los países latino-america
no, que cada Vez más despiertan la voracidad de 
aquellos. Y a medida que la acritud de esa puja 
crece, se hace mayor la concurrencia diplomática, 
sindical, etc. Es asi que a la presión de la Confe. 
duración Panamericana del Trabajo sucede la re
solución de los amsterdamnianos de crear un orga
nismo sindical latinoamericano; es así que a la 
labor desplegada por la Unión Panamericana co. 
rresponde esta finta que se hace fulera de la res

puesta de Ginebra» pero a raíz de ella. En los paí
ses latino americanos, lía concurrencia de los impe. 
Tialismos provoca abiertamente la brega entre la 
Unión Panamericana y la Sociedad de las Nacio
nes.

Costa Rica, de su parte, se ha declarado satis
fecha con la contestación, y ya ha sometido a las 
Cámaras la cuestión del reingreso a la Sociedad de 
las Naciones. ■

¿Cuál es el deber del proletariado latino.ameri- 
canó, del movimiento comunista en primer término?

Denunciar, previamente, las maniobras imperia
listas que Se esconden detrás de estas gestiones 
de Ginebra y de Wáshington, aumentar ia campa
ña contra ia Doctrina Imperialista Monroe, luchar 
contra el imperialismo norteamericano y contra el 
imperialismo británico, sin olvidar a los restantes 
que, aunque no siendo potentes en estos países, 
juegan un papel serio, y congregar a las masas ex
plotadas bajo un frente único antiimperialista de 
lucha, que conduciendo a la acción revolucionaria 
podrá garantizarnos contra el imperialismo.

Contra la Sociedad d!e las Naciones y contra la 
Unión Panamericana; contra sus agentes respec. 
tivos la Confederación Panamericana dei Trabajo 
y la Federación Sindical Internacional de Amster- 
dam; contra los gobiernos nacionales pasados al 
stervicio del imperialismo; contra el reformismo, 
por el frente único revoluciónalo de todas las 
fuerzas antiimperialistas: tal será la réplica de 
las masas a todos los imperialismos.
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La revolución proletaria en América
Én un artículo titulado <(La situación continen

tal”, que acaba de publicarse en “El Libertador” 
No. 18 (órgano ahora del Comité de Frente Unico 
“Manos Fuera de Nicaragua”) entro otras consi
deraciones no del todo exactas, se expone una con
cepción teórica, que estimamos de un grave peligro 
para la clarificación de la lucha revolucionaria en 
los países semi-coloniales do América y las Antillas.

Dice textualmente el articulista: “Nuestro porve
nir es, pues, de lucha prolongada hasta que los Esta
dos Unidos lleguen a la revolución”.

Esta concepción, además de subordinar en absoluto 
el movimiento revolucionario de los países latino - 
americanos a los acontecimientos del país imperialis
ta más prepotente que los sojuzga (Estados Unidos), 
contradice fundamentalmente toda la dialéctica leni
nista de la revolución. Todos los países, es cierto, 
—y ahora más que nunca— están sujetos a la ley 
sociológica de la interdependencia dt los fenómenos 
sociales, es decir, a relacionar su proceso económico 
y político al proceso económico y político de los de
más países. Pero de allí, a sostener, que los paísts 
semicoloniales, vasallos y sometidos de América y 
de las Antillas, están condenados a esperar, para 
realizar su revolución proletaria victoriosa a que esa 
misma revolución se verifique primero en la Metró
poli (E. E. U. U.), hay un abismo insalvable. Con 
ese criterio, la revolución proletaria sólo podría sur
gir en los países capitalistas cuyo sistema capitalis
ta hubiese llegado al límite de su desarrollo, es de
cir, que hubiesen pasado ya su última etapa: él im
perialismo capitalista. Con ese criterio también, la 
7?et dación. Rtusa no habría podido producirse, y si 
ge produjo, es para estas gentes, un aborto de la 
Historia o algo típicamente ruso, porque se ha produ
cido en un país atrasado política y económicamente, 
donde la civilización capitalista no había destruido 
las supervivencias feudales, y donde, hasta cierto 
punto, se vivía sometido a la hegemonía imperialista 
europea. Semejante criterio, es el absurdo más gran
de que ha podido párir la mentalidad pequeño - bur
guesa de la América latina. Es el oportunismo, con
génere del de todos los social-traidores del mundo 
de loe charlatanes que ahora aparecen entre nosotros 
con arrestos de revolucionarios antiimperialistas y 
de defensores de las clases obreras y campesinas 
oprimidas.

Recordamos ahora, precisamente, quiénes son los 
desgraciados creadores de esta “doctrina revolucio
naria”. He aquí la prueba.

En junio de 1926, Esteban Pavletieh, líder “ar
pista”, que rivaliza con Haya de la Torre en su 
afán de notoriedad a base del cartel periodístico. 

escribía polemizando sobre este punto, estas tex
tuales palabras: “En tanto la fuerza vital de ab
sorción y colonización que caracteriza al régimen ca
pitalista norteamericano se mantenga incólume, es 
infantil pensar en la libertad de la enorme masa 
obrera y campesina de nuestros pueblos. En fin, la 
revolución debe estallar y debe triunfar en los Es
tados Unidos como cosa fundamental”. Son ellos, 
pues los que se han encargado de difundir esta su
perchería de nuevo cuño, nueva porque se refiere ex
clusivamente a América,; pero vieja, porque es la 
superchería de todos los kautskistas, de todos los 
traidores de la Segunda Internacional y de la Inter
nacional Sindical de Amsterdam.

Nosotros comprendemos perfectamente, que ningu
na concepción individual, puede impedir el curso de 
la historia que se moverá siempre, mientras existan 
las clases sociales, por razones ajenas a la voluntad 
de los hombres; pero entendemos que ningún charla
tán en nombre de ning.una ciencia, tiene derecho a 
mistificar, a llevar el confusionismo a la gran masa 
de obreros y campesinos. Más ahora, cuando esa gen
te, en ese tren de charlatanismo agudo, llega a docir: 
‘ ‘ de que no es con gritos y manifiestos como se deba 
Juchar contra el imperialismo, sino yendo al corazón 
mismo de la nación imperialista para demostrar allí 
con razones la injusticia y el error de la política eco
nómica de conquista política”, (Véase: ¿Por qué no 
estoy con el A. R. P. A.?, de Jacobo Hurwitz, en 
“El Libertador” citado).

¡A Estados Unidos, a los imperialistas yanquis, que 
proceden en su política de conquista, de conformidad 
a una necesidad orgánica de su propia existencia, 
hay que ir a convencerlos con “razones” de su “in
justicia” y del “error” de su política con los países 
que conquista! No se sabe qué admiraT más aquí, 
si la imbecilidad augusta o el oportunismo de antesa
la inglés o norteamericano.

No cabe duda, con todo lo expuesto, que los “to
cadores de arpa” son los creadores de esa teoría 
propia de su mentalidad “populista” y, como hay 
algunos compañeros antiimperialistas que pueden 
caer en el mismo error y llevar la confusión a las 
masas obreras v campesinas que necesitan nociones 
claras y sencillas para la lucha emancipadora, hemos 
de recordar una y mil veces las enseñanzas del macs 
tro Lcnin con respecto a la revolución proletaria.

“Todo indica —decía— que vivimos en la época 
de la revolución mundial. Ahora bien: ¿qué sitio 
elerir para dar las primeras batallas con mayores 
probabilidades de éxito? Allí donde el capitalismo 
sea más débil, es decir, en los países más atrasados, 
tanto bajo el aspecto político como económico. El

Interpretación marxiste de la 
reforma universitaria

LA PRETENDIDA DIRECCION DEL MOVIMIENTO REVOLUCIONARIO DE AME
RICA POR LOS HOMBRES DE “LA NUEVA GENERACION’’ UNIVERSITARIA

Con su adhesión al acto del Centro de Estudiantes 
-do Ciencias Económicas, nuestro grupo se ha unido 
a la conmemoración del movimiento de Reforma Uni
versitaria, en cuanto tiene de rebeldía y de entusias
mo juvenil. Pero organiza por su cuenta esta otra 
■conferencia, para exponer su opinión, como agrupa
ción marxista, sobro ese mismo movimiento universi
tario de Reforma.

El M O UIM LENTO REFORMISTA ES MAS SO
CIAL Y POLITICO QUE PEDAGOGICO—

Si la Reforma Universitaria fuese exclusivamente 
un movimiento pedagógico, su interés sería pequeño 

■ por otra parte. Podríamos decir también que la Re
forma no existe o existo apenas, ya que pedagógica
mente estamos más o menos donde estábamos antes 
de 1918. Subsiste el dogma hasta el punto de que 
profesores de Economía Política comienzan sus cla
ses diciendo quo no debo leerse a Marx ■ predomina 
en las facultades el tipo del profesor burócrata: 
los buenos docentes extranjeros sólo encuentran hos- 

período intermedio entro la revolución política y la 
social por la que tienen que pasar todos los países, 
se reduce a un mínimo en aquellos donde conviven 
un semifeudalismo político y económico con el capi
talismo moderno. Allí donde la burguesía no supo 
hacer antes su revolución, política y no tuvo, por 
consiguiente, tiempo para edificar sobre bases sóü- 
•das el mundo de sus intereses, es más fácil forzar la 
marcha de los acontecimientos y convertir rápida
mente la revolución política en revolución social”.

Ho aquí, magistralmente descrito en pocas palabras, 
la misión importante, que la historia ha concedido 
a los pueblos atrasados, vasallos y semi-coloniales. No 
sólo serán los sepultureros de los países imperialistas, 
sino que serán ellos los que empezarán la reconstruc
ción de la vida humana a base del sistema socialista. 
Los imperialistas comprenden esto perfectamente, y 
por eso, aumentan cada día más su opresión en los 
países que someten. Esto explica la brutalidad del 
imperialismo norteamericano en Nicaragua y demás 
países sometidos de Ajnérica 7 del imperialismo eu
ropeo en China, en Siria y en la India.

CASTRO Y MORALES. 

tilidad y la enseñanza práctica se reduce con harta 
frecuencia a verdaderas caricaturas de seminarios. 
La defensa de los intereses de la sociedad capitalista 
continúa haciéndose con la ciencia oficial de nuestras 
universidades,

En las universidades alemanas y francesas, donde 
no ha habido ninguna “Revolución Universitaria”, 
la enseñanza es cientificamente muy superior a la 
que so imparte en nuestras facultades latinoameri
canas, prescindiendo, desdo luego, de su carácter 
burgués y hasta reaccionario a veces.

Pero la Reforma Universitaria del 18 traspuso evi
dentemente los límites de la Universidad y de la 
Pedagogía. Fuá, ante todo, un movimiento social 
y político, y es desde estos puntos que la vamos a 
considerar. /

LA SITUACION SOCIAL ARGENTINA Y LA
reforma universitaria.—
Para nosotros los marxistes, no nacen los movi

mientos sociales al igual que los hongos. Los rela
cionamos, sean ellos grandes o pequeños movimien
tos, con el medio social y político en que se des
envuelven, medio que a su vez hacemos partir de 
la situación económica de la época y de la región dada 
en que tienen lugar. Así, el movimiento de Reforma 
Universitaria, significa para el que habla la ex
presión del descontento en un momento dado, de 
una clase social: la pequeña burguesía. Revolueiona- 
rismo en las palabras, conservadorismo o indecisión 
en los hechos, es la característica más notable que 
el espíritu pequeño burgués ha impreso a nuestra 
juventud reformista.

La República Argentina contaba al practicarse el 
primer censo, 1.830.000 habitantes. Era en el año 
1869. En 1895, el segundo censo arrojaba una po
blación de cerca de cuatro millones do habitantes y 
el censo de 1924 daba ya 7.885.000. A fines de 1925, 
según la Dirección de Estadística, la población del 
país pasaba de los 10 millones. Aunque no lo parezca, 
esto se relaciona con la Reforma.

Ese aumento extraordinariamente vertiginoso de la 
población, se debía a las grandes corrientes inmi
gratorias que traían enormes masas de europeos, que 
no se distribuían por todo el país, sino que quedaban
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en la Capital Federal, en Buenos Aires, Santa Fe 
y Córdoba en un 82 por cien, es decir, que se re
partían en las provincias y ciudades donde más tarde 
iba a producirse el movimiento liberal de Reforma 
Universitaria.

Con la llegada de esa enorme inmigración, se 
produce la transformación social del país. De na
ción pastoril pasa a ser la Argentina una región 
agrícola. Nace así la clase social de los agricultores 
— ehalareros, etc. — situada entre los latifundis
tas y los trabajadores agrícolas y que oscila, por su 
propia situación económica, entro la ideología de una 
y otra de estas clases. En las ciudades se produce un 
abarrotamiento de habitantes, desproporcionado a la 
población total de la República. Buenos Aires, Ro
sario, etc., son núcleos enormemente grandes para 
.una nación que apenas llega a la decena de millones 
de habitantes. La industria recién nace. No son, pues, 
obreros industriales los que forman el grueso de la 
población de las ciudades. Predominan en éstas las 
llamada clases medias. Es numeroso el porcentaje de 
pequeños comerciantes, de pequeños industriales, de 
pequeña burguesía en una palabra, dentro de la po
blación urbana. La burocracia es frondosa y numero
sos los empleados de comercio.

Los hijos de esa pequeña burguesía de las ciuda
des y los hijos de chacareros, van en número ele
vado a las universidades, a proveerse de un título 
profesional. A estas llegan también algunos hijos 
de obreros calificados, pertenecientes a la “aristo
cracia obrera” y algunos hijos de la naciente bur
guesía industrial. Cambia así profundamente la com
posición social del estudiantado. Ya no son sólo 
estudiantes los hijos de la gran burguesía terra
teniente. El crecimiento del número de profesionales 
se acentúa, y nace un proletariado intelectual.

EL IRIGOYUNISMO Y LA UNIVERSIDAD._
Esa enoimo población pequeño burguesa a que 

nos hemos referido, aspira evidentemente a parti
cipar en el gobierno. Y éste continúa, sin embargo, 
a comienzo de este siglo, en manos de las viejas 
familias “patricias” de terratenientes y hacendados, 
que lo mantienen en sus manos mediante el fraude 
y la violencia.

La ley del voto secreto pasa a esa pequeña bur
guesía al primer plano, en cuanto a su importancia 
en la vida política del país. El radicalismo, con su 
demagogia, sus indefiniciones, etc., recibe su apoyo 
y asume el poder con un espíritu burgués de las 
grandes masas de población no proletarias Entre 
el estudiantado consigue, desdo luego, numerosos 
adeptos el Partido (Radical.

La burocracia del nuevo partido gobernante 
substituye en todas las reparticiones a la burocracia 
nombrada por los gobiernos de las familias “pa
tricias”. Mas la Universitad con su gobierno a 
cargo de profesores del “viejo régimen”: COn la 
autonomía que le concede la Ley Avellaneda, es una

Bastilla difícil de tomar. Las universidades son. pues, 
supervivencias antes del 1S, del poderío de las fami
lias de abolengo de terratenientes y estancieros, de 
las que han salido la gran mayoría de los profesores 
en la época prerreformista.

Para la pequeña burguesía y para el Partido Ra
dical, a quien ha facilitada aquélla el triunfo, se 
presenta el problema de la toma de la Universidad. 
Irigoyen apoya el movimiento de reforma porque 
ve en los estudiantes la fuerza capaz de vencer a 
Jas camarillas universitaria que gobernaban el mun
do universitario. No hablaremos aquí de la sinceri
dad de Irigoyen, el autor del proyecto de 16 nuevos 
obispados, al apoyar un movimiento cotno el de Cór
doba, que se proclamaba anticlerical.

No es no: casualidad que los “Revolucionarios” 
del 1S piden en cada iiuelga que promueven, la in
tervención del P. E. nacional a cargo de Irigoyen. 
Y tampoco deja de ser sugerente que los dirigentes 
reformistas, se complicaran en esa maniobra que se 
llamó la creación de la Universidad del Litoral. De 
la nacionalización de. algunas facultades se llegó a 
la creación de facultades nuevas, verdaderas nida
das de burócratas del empleo y la cátedra, y en algu
nas de las cuales hay más profesores que alumnos, 
siendo empleados de ellas la mayoría de éstos.

Lo cierto es que el irigoyenismo, partido apoyado 
por la pequeña burguesía industrial y rural y por 
el naciente capitalismo industrial, inició así, con 
su apoyo al estudiantado, la conquista de la Uni
versidad. Ese apoyo encontró también amplia re
tribución de los estudiantes: numerosos líderes re
formistas pasaron a formar en el cuerpo de pro
pagandistas del Partido Radical, siendo numeroso el 
aporte electoral estudiantil.

LA GUERRA, LA REVOLUCION RUSA Y LA 
REFORMA.—

Hemos hablado del desarrollo y la creciente im
portancia política de la pequeña burguesía, hija de 
extranjeros en su enorme mayoría, y de su ingreso 
a la Universidad, como de la causa fundamental de 
la Reforma. Es evidente q.ue entre el alumnado de 
las universidades argentinas del siglo pasado, o del 
viejo colegio nacional y del colegio de Concepción, 
del Uruguay, y el actual estudiantado universitario, 
hay un mundo de diferencia Eran los alumnos de 
aquella época, hijos de las familias “bien”, que 
se capacitaban especialmente para ejercer el gobierno 
y las funciones públicas, por designación de aquellas 
célebres tertulias del Jockey Club, que hacían parla
mentarios, ministros y profesores. En cambio, estos 
estudiantes de ahora han salido en mayoría de las 
clases medias, cuya situación es cada día peor, en 
virtud de haber terminado la época en que con poco 
escrúpulo y alguna decisión se “hacía la América”; 
porque la crisis del 13 se hizo sentir; porque la con
centración capitalista es fatal para el pequeño bur

gués do la ciudad y para 1os chacareros de las cam
piñas del país; porque el avance imperialista aumenta 
las cargas fiscales con sus empréstito y estruja más 
cada día con sus tarifas de transporte, no sólo a las 
clases obreras, sino también a los pequeños produc
tores llamados independientes. Existía asi el malestar 
en la pequeña burguesía y en los funcionarios y 
profesionales, cuyo hijos son la mayoría de la po
blación universitaria. Y la existencia de un prole
tariado intelectual, de núcleos numerosos de profe
sionales liberales y educacionistas sin ocupación, hacía 
aún más intenso tal 'malestar, ya que demostraba 
que el título no era una salvación.

Pero evidentemente, se precisaba la conmoción 
ideológica, la corriente romántica si se quiere, que 
hiciera de ese malestar que se manifestaba vaga
mente, que lo sentía <V universitario, pero sin cono
cerlo e ignorando sus orígenes, todo un movimiento. Y 
esa remoción del pensar y esa inflamación de sen
timientos, se produjo merced a dos acontecimientos: 
la guerra y la Revolución Rusa.

Los propagandistas de uno de los bandos impe
rialistas, del llamado aliado, pusieron de actualidad 
entre nosotros toda la fraseología de Libertad, 
Igualdad, Fraternidad, etc., que la burguesía revo
lucionaria de fines del siglo XVIII y comienzos del 
XIX, puso en boga para movilizar a los pueblos 
contra la dominación feudal. Los primeros manifies
tos de los universitarios reformista», están plagados 
de tal fraseología. Y los líderes de la primer hora 
de la “Revolución Universitaria”, estaban también 
decididamente con la “causa de los aliados”. La hi
pocresía de Wilsoni se unió con sus promesas de Auto
determinación de los Pueblos. Fraternidad de las 
Naciones, etc., a reforzar el trinomio ideológicxV Ro
queño burgués de la Libertad, la Fraternidad y la 
Igualdad.

La Revolución Rusa, estallada en el 17, es un 
misterio que inquieta también a los universitarios 
de aquella época. Se sabe que el despotismo zarista 
ha caído; qne el proletariado ha tomado el poder, 
que ha habido lucha entre bolcheviques y menche- 
' iques. Llegan frases sueltas de algún manifiesto 
del gobierno maximalista. No hay mayor precisión 
para la juventud del 18 acerca del gran movimien
to revolucionario de octubre. Pero eso es lo necesario 
para que pueda inflamarse aun más su entusiasmo, 
sin asustarse ante la decisión y el afán de concluir 
con el régimen de explotación humana, que ha carac
terizado al gobierno surgido el 7 do noviembre.

Una. ideología ,vaga y jacobinista en su esencia 
caracteriza el movimiento universitario del 18. Es 
la ideología que corresponde a un movimiento pe
queño burgués del siglo XX, que pretende sor algo 
más que una movilización en favor de uno de los 
dos grandes ejércitos en lucha: el proletariado o el 
capitalismo nacional y extranjero: grandes ejércitos 
que son los únicos hoy para los que hay lugar en 
el campo de la gran batalla social. De aquí que la 

Reforma haya quedado ante todo en declaraciones, 
y, digámoslo con satifaeción, en una pérdida para el 
chauvinismo, el antiobrerismo y el clericalismo, en 
la masa estudiantil. Además, se pudo ser profesor 
sin tener apellido de abolengo. En las designaciones 
de personal docente el Jockey Club fué substituido 
por las camarillas que creó el electoralismo univer
sitario, o por las altas esferas del Partido Radical.

Tres o cuatro años después del 1918, nuestra ju
ventud universitaria reformista, estimulada especial
mente por la presencia de desterrados de países 
americanos, sometidos a tiranos como Lcguía qué 
sirven a Wall Street, comenzó a desarrollar propagan
da anti-imperialista. Bien es verdad que lo hizo 
en muchos casos tratando de ocultarse que el impe
rialismo no es más que la última etapa del capita
lismo y será vencido definitivamente sólo cuando 
desaparezca éste. ■

El movimiento argentino de Teforma universitaria 
encontró eco en las juventudes estudiantiles de los 
otros países latinoamericanos. Allí, la presión impe
rialista sobre los trabajadores y la pequeña burgue
sía era intensa. De ahí que se hiciera de él inme
diatamente — cosa que no había ocurrido en nuestro 
país — un movimiento de propaganda contra el 
imperialismo y los gobiernos nacionales.

LA ACCION SOCIAL DE LA “HUEVA GENERA
CION AMERICANA’’.—

Los que militamos en el movimiento revoluciona
rio del proletariado, hecha nuestra composición do 
lugar sobre la Reforma Universitaria, sólo tendría
mos que felicitarnos de que ella se produjera ya que 
desplazó hacia la izquierda al estudiantado. Como 
militantes también del movimiento estudiantil, al de
dicar energías nuestras a la Reforma, hemos contri
buido a que tal desplazamiento se produjera. Pero 
los dirigentes del movimiento reformista, que han 
dado en llamarse “Nueva Generación Americana’^ 
etc., pretenden hoy transformarse en directores del 
movimiento revolucionario americano, con gran peli
gro para el proletariado, que debe hacer su Revo
lución y no ir a remolque de ningún movimiento 
pequeño burgués.

Haya de la Torre funda el Apra y entra ella a 
competir ocn los organismos políticos de clase del 
proletariado, con los partidos comunistas especial
mente, a los que ataca en cuanta ocasión se le pre
senta. Quiere también substituir con el Apra a las 
Ligas Anti-Imperialistas, únicas organizaciones de 
frente único que tienden a agrupar a los hombres de 
todas las ideologías para la lucha contra el peligro 
imperialista. Julioi V. González propicia aquí la for
mación de un partido nacional, dirigido por los jefes 
del movimiento de Reforma Universitaria, Y ésto 
nos obliga a ir a un terreno1 de polémica al que no 
teníamos ningún deseo de llegar. Pero vayamos a él 
recordando la frase famosa de Marx: “La eman
cipación del proletariado obra será del proletariado 
mismo”. El momento histórico hace del proletariado
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la clase que, con el apoyo de los hombres de otras 
clases, intelectuales o no, que quieran acompañarla, 
debe derribar al capitalismo e implantar una so
ciedad sin explotadores ni explotados. Pero nunca 
cumplirá su misión el proletariado si va a remolque 
de otras clases sociales. Podrá movilizar a la pe
queña burguesía y hacer de ella su aliada, pero 
nunca dejarse orientar por la pequeña burguesía. 
Y la Juventud Reformista, lo que ha hecho hasta el 
momento ha sido eso: tratar de llevar al proletariado 
a remolque • hacer que el pro’etariado con sus huelgas 
de solidaridad, la permitiera vencer a las camarillas 
de la aristocracia terrateniente encumbradas en la 
Universidad. Pero nunca ha retribuido al proleta
riado su solidaridad, más que con discursos y pro
clamas; ocn declaraciones llenas de vacilación y 
eufemismos. Y veamos algo de la ideología reformis
ta, dejando de lado su wálsonismo y su aliadofi- 
lismo durante la guerra, por haber hablado ya de 
ello, y el descubrimiento del imperialismo por los 
organismos estudiantiles argentinos jen. 1923 o 24!

I.A “BOBA AMEEICANA’’, LOS “BOMBEES 
LIBBES”, “LOS BOMBEES DE MAYO.—

El primer manifiesto de la Reforma, el de la F. 
U. de Córdoba del 21 de junio de 1918, dice que 
“Vivimos una hora americana’’. ¿Qué significado 
tenía eso en momentos en que lo que se vivía era 
la influencia de la guerra' europea y comenzaba a 
vivirse la de la Revolución Rusa? Mas el manifiesto 
se dirige a “los hobres libres” de Sud América. 
No se especifica más, pero se desprende de aquí que 
el manifiesto no se dirige a los trabajadores, ya 
que éstos no son libres en un régimen capitalista, 
sino a determinada élite intelectual, a la que se con
sidera de pensamiento libre.

Este, como casi todos los manifiestos reformis
tas, habla de los hombres de mayo no como de los 
realizadores de una misión histórica a comienzos 
del siglo pasado, sino como de personalidades cuyo 
ideario debe ser el ideario de hoy. jY eso sería tan
to como creer que el mundo debe vivir guiado aun 
por la Declaración de los Derechos del Hombre y por 
el Contrato Social de Rousseau: jA más de tres cuar
tos de siglo del Manifiesto Comunista de Marx y 
Engels, y cuando está en vigencia la Constitución 
de la República Rusa de los Soviets!

LA EEFOEMA FSENTE AL MOVIMIENTO 
OBSESO.—

La masacre brutal que se llevó a cabo contra 
los trabajadores en la llamada Semana de Enero o 
Semana Trágica, provocó la huelga de solidaridad 
de algunos organismos estudiantiles — la F. U. de 
Córdoba, por ejemplo — y declaraciones de protesta 
de casi todos. Veamos el espíritu de las más impor
tantes.

Decía, por ejemplo, la citada F. Universitaria 
Cordobesa:

“ Es deber de sano patriotismo estudiar las cau- 
“ sas que originan las frecuentes protestas del pro- 
“ letariado y pronunciarse acerca de la justicia que 
“ las asiste, indicando solucionas' conciliatorias y 
“ medios conducentes

Señalaba como causas de la injusticia social: a) 
La desigual distribución de la tierra; b) La pre
sión impositiva que sufre el trabajo por los impues
tos: c) El proteccionismo fiscal a determinados in
dustriales; d) Falta de una eficaz legislación obrera 
y c) La deficiente cultura moral e intelectual de! 
pueblo.

Entendía la F. U. C. contribuir al “engrandeci
miento nacional’’ colaborando en la solución de esos 
problemas, y, finalmente, agregaba:

“ Que condena la intromisión de elementos disol- 
“ ventes cuya acción desvirtúa la verdadera finalidad 
“ y entorpece el libre desarrollo de los movimien- 
“ tos obreros, y los excesos a que ellos conduoen, 
“ sirviendo intereses ajenos a las clases proleta- 
“ rías”. .

La Federación de Asociaciones Culturales, presi
dida por el lider reformista Berman, hablaba del 
“Extravío de agitadores”, mientras daba un voto 
de aplauso al diario radical “La Voz del Interior”, 
por ser “noble paladín de los ideales nuevos de Cór
doba”. Y la Federación de Asociaciones Cultura
les ha tenido una fundamental actuación en las 
luchas reformistas.

La Federación Universitaria de Buenos Aires decía 
en el mes de mayo de.1919:

“El que a la sombra de los bien intencionados 
“ que reclaman una sociedad de más justicia y un 
“ poco más de pan para sus hogares miserables, 
“ p°ngan su nota ingrata algunos espíritus malean- 
“ tes, de ideas enfermizas, no autoriza a desoír sus 
‘ ‘ clamores y menos a las represiones violentas... ”, 
“ La F. U. de Buenos Aires ama y respeta al ejér- 
“ cito y a la marina de guerra, porque sabe que 
“ son ellos los legítimos representantes de la dig- 
“ nidad argentina ”.

Se desprende de esas transcripciones que los uni
versitarios, asustados tal vez ante la lucha intensa 
entre burguesía y proletariado, tan distinta de la 
batalla mediante declaraciones y manifiestos; lucha 
que había dado lugar al crimen colectivo del Estado 
burgués y las instituciones capitalistas, querían que 
se suavizaran las asperezas. Y creían que algunas 
leyes bastarían para hacerlo. El Estado no aparecía 
para los voceros de la causa estudiantil como el 
órgano de dominación de una clase sobre otra, sino 
como el organismo moderador, capaz de substituir Ja 
lucha entre capitalismo y obreros por e1 estudio des
apasionado de los gobernantes. Es así cómo el ejér
cito y la marina, de tanta actuación en la Semana 
de Enero, recibían un homenaje de la F. U. de Bue
nos Aires,

La denuncia de la intervención de “agitadores”, 
“elementos disolventes”, “espíritus maleantes de 

ideas enfermizas”, etc., ¿qué significa? Significa que 
la posición de los reformistas de ayer, apristas y 
“hombres de la nueva generación” de hoy era: 
lo. Por una legislación y algunas medidas que cal
men el descontento obrero • 2o. Contra los que com
prendiendo la intensidad de las batallas sociales y 
el momento histórico en que viven, difundan la ne
cesidad de prepararse para luchar, además de por 
mejoras inmediatas, por acabar con todo el regimen 
social capitalista. Para combatir la política propia 
¡y revolucionaria del proletariado, los autores de la 
'“Revolución Universitaria de 1918” no encontraban 
nada mejor que copiar su vocabulario sobre “agita
dores”, etc,, a la Liga Patriótica, y a la Asociación 
Nacional del Trabajo.. Era la po'ítica de la paz 
social, que inspiró en su hora la Gran Colecta Na
cional que realizó el catolicismo argentino. El pro
grama social que esbozaba la F. U. de Córdoba, no 
encerraba tampoco ningún jainto sobre el que no se. 
hubiese discutido en el escenario político del país.

Bismark, en Alemania, al mismo tiempo que con
cedía algunas leyes de seguros sociales, dictaba las 
leyes contra el movimiento socialista. La burguesía 
inteligente ha seguido frecuentemente esa política: 
perseguir a los dirigentes del movimiento obrero 
— a los dirigentes que tienen noción de cual es el 
camino a seguir desde luego — y conceder algo a 
las masas para calmar el descontento. Y ni Bismark 
ni estos burgueses libera1es se consideraron nunca de 
ninguna nueva generación ni pensaron en ser líderes 
de ninguna Alianza Popular Revolucionaria “Anti
imperialista”. Esta política es también la política 
de la pequeña burguesía, que cree poder así evitar 
las luchas sociales a las que tanto teme.

Es evidente que ni la Reforma Universitaria ni 
la “Nueva Generación” nos dan el cuerpo de doc
trina capaz de substituir a la doctrina revoluciona
ria del proletarido, que contribuyeran a crear 
Marx, Engels, Lenín. Ni aun cuando tenga la virtud 
de ser un “método americano”.

Los estudiantes pueden ser excelentes unidades en 
los organismos de lucha del proletariado. Como clase, 
la pequeña burguesía intelectual puede ser excelente 
aliada de los obreros en determinados momentos de 
la lucha contra el capitalismo imperia’ista. Pero el 
proletariado, en ningún momento puede renunciar a 
su acción de clase, acción profundamente revolucio
naria, para ir a marcar el paso detrás de los cenácu
los de la pequeña burguesía intelectual.

P, GONZALEZ ALBERTI.

(Eeswm.Cn de una conferencia pronunciada en el 
X Aniversario de la Eeforma-).

Borah, “gran amigo 
de la América Latina”

Mr. WiViam Borah ha sido considerado, jior mu
chos “anti-imperialistas” latino-americanos, como un 
bien inspirado jefe democrático y hasta como “un 
gran amigo de la América latina”, elogio que le 
hizo, en Nueva York Haya de la Torre, creador 
del A. P. R. A.

Mr. Borah es el defensor, empero, de la clase ca
pitalista norteamericana, es un agento del imperialis
mo yanqui. Dentro y fuera del Senado. Ha basta
do que dijese cuatro frases más o menos generales 
para ser considerado, por intelectuales pequeño - 
burgueses de la América latina, como un gran de
mócrata y como un amigo de los pueblos oprimidos.

Por ejemplo, Mr. Borah es partidario de la reanu
dación de relaciones entre los Estados Unidos y la 
Unión Soviética. Es su enorme mérito... ¿Pero es 
que eso disminuye su función de agente imperialista, 
de abogado de la plutocracia yanqui? Así parece 
creerlo la ingenuidad pequeño-burguesa de pretendi
dos revolucionarios que pretenden, nada menos, haber 
descubierto la verdadera doctrina anti-imperialista... 
alabando a un celoso defensor de la Doctrina Mon- 
roe. La burguesía francesa, esa misma quo oprime 
a los rífenos y a los drusos, ha reconocido a la Unión 
Soviética no por simpatía al régimen soviético, sino 
porque le interesa a los fines de su vinculación econó
mica con ese país. Mientras creyó posible ap1astar 
el bolchevismo por las armas, ella no hizo más que 
subvencionar y equipar expediciones blancas y con
trarrevolucionarias, fracasadas las cuales inició la 
política de un acercamiento con Rusia a los fines de 
intercambio económico. Es el período de relativa 
paz entre el mundo capitalista y la Unión Soviética, 
período que sabemos no es permanente —hay muchos 
signos que indican la probabilidad de su ruptura— 
y que se distingue justamente por el intercambio de 
relaciones comerciales. La Unión Soviética puede 
exportar numerosos productos y está en condiciones 
de adquirir maquinarias, implementos agríen1 as, etc. 
Sin el reconocimiento, esas relaciones se dificultan 
mucho. Produciéndose aquél, ni el régimen sovié
tico renuncia a sí1 mismo ni a sus modalidades, ni los 
Estados capitalistas dejan de serlo. Borah y una par
te de la burguesía norteamericana creyó útil no de
jar a Alemania y a Inglaterra el privilegio de cele
brar contratos con la Unión Soviética, por eso se 
mostró favorable al reconocimiento de la Unión So
viética, cuyo sistema dista de aceptar. Pero esto no 
lo han visto esos pseudo revolucionarios, que comen
zaron sus loas a Mr. Borah.

Otro ejemplo: la cuestión de Nicaragua. Mr. Bo
rah criticó1, efectivamente, la brutalidad de la ocu

Eeswm.Cn


10 LA CORRESPONDENCIA SUDAMERICANA LA CORRESPONDENCIA SUDAMERICANA 11

pación nicaragüense. Piensa que la penetración e 
imposición imperialistas pueden hacerse con menos 
violencias exteriores y, sobre todo, acompañadas de 
bonitas palabras. Empero, esos "revolucionarios” 
de que hablamos se han entusiasmado con este "gran 
amigo de la America latina”.

La verdadera figura de Mr. Borah —podríamos ci
tar muchos hechos, pero nos limitaremos a dos salien
tes— se advierte a través de esta, doble circunstan
cia: es un partidario acérrimo de la Doctrina Monroe, 
que es la cartilla del imperialismo norteamericano y 
en virtud de la cual se cometen en la América latina 
todos los atropellos yanquis, y hace actualmente cam
paña política en favor de la candidatura republicana 
a la presidencia. Instrumento de la Doctrina Mon
roe y agente de Hoovcr: tal es Mr. Borah.

Es la administración republicana, empero, la que 
ha realizado el raid contra Nicaragua, y es por la- 
perpetuación de la política de Mr. Coolidge que Mr- 
Borah —"el gran amigo de la América latina”— 
ludia en estas horas en los Estados Unidos. El par
tido republicano representa la política más abierta
mente agresiva del imperialismo norteamericano, y 
es esa política la que apoya Mr. Borah, el hombre 
admirado por Haya de la Torre.

La cosa no tendría mayor importancia —pues la 
"gaffc” mayúscula de un líder pequeño-burgués no 
daría tela para mucho— de no mediar la circuns
tancia siguiente: el señor Haya de la Torro es un 
ardiente enemigo del movimiento comunista y de las 
Ligas Anti imperialistas de las Américas. El se mofa 
de los principios revolucionarios de la Internacional 
Comunista, ineficaces y envejecidos, en todos casos 
inadaptables a la América latina. El descubrió, pa
ra enfrentar a la doctrina científica del comunismo, 
una receta: el A. P. R. A., partido de la pequeño- 
hurguesía intelectual.. Esa receta salvaría la inde
pendencia de los pueblos latino-americanos, tornán
dolos victoriosos sobre el imperialismo norteamerica
no. Parte de la receta impuso el reconocimiento de 
Mr. Bcrah, "gran amigo de la América, latina”, y 
ol resultado se está riendo: con dos o tres amigos dé 
éstos, no hay más pueblos latino-americanos, sino co
lonias yanquis en la zona meridional de América.

Concluyó Williamstown
El día 30 de agosto dieron término las delibera

ciones imperialistas celebradas en el Instituto de Cien
cias Políticas de Williamstown; sus debates han "pro
vocado un gran interés — según lo consignan las 
empresas cablegráricas norteamericanas,— especial
mente las relativas a las relaciones de los Estados Uni
dos con la América latina”.

No cuesta mucho esfuerzo comprender ese "gran 
interés”. El Instituto ha cumplido una misión deli

cada en nombre de la ciencia, que antes corría sola
mente por cuenta de los banqueros del Wall Street, 
quienes tenían que hacerlo en nombre de la piratería. 
Los atropellos que genera la política que impme el 
desenvolvimiento imperialista han sido justificados en 
el Instituto por llamados hombres de ciencia y por pu
blicistas que ocupan altos cargos en las Universidades 
de Estados Unidos. Se consibe perfectamente el agra
do que la clase dominante lia sentido ante los debates 
de esas reuniones "científicas”.

El resumen de esos trabajos queda traducido en su 
sesión final. Efectivamente, todas las discusiones se 
han hecho con el propósito confesado de "acrecentar 
las relaciones comerciales, con los países latino—ame
ricanos”, El profesor Hasbrouk habló1 en la última 
sesión, y de su discurso parece deducirse que• en las 
conferencias se habían revelado dos tendencias: una 
idealista y otra realista. El mencionado profesor, 
que pertenece a la tendencia idealista, dijo lo siguie- 
te: "como idealista yo deseo pedir a los realistas que 
se unan conmigo para acrecer los intereses comer
ciales eon la América latina , como el medio más 
simple para ganarse así la buena voluntad de sus 
pueblos”. Y este es el idealista.........

Por su parte, el profesor Cox fué todavía más con
creto.

Su tesis no puede ser más sencilla. Sostiene que, 
cuando alguien quiere desacreditar un principio o doc
trina justo, no hace otra cosa que calificarla de "ja
mo”. Así con la Doctrina Monroe: aquellas personas 
mal intensionadas han lanzado descrédito sobre ella. 
Como se vé, las protestas que promueven la Doctrina 
Monroe no se explican por las cosas inauditas que en 
su nombre so han hecho, ni por las operaciones milita
res y los bombardeos,, ni por el cercenamiento de la 
independencia nacional de los pueblos débiles: es sola
mente la mala intención de algunas personas que han 
compuesto una nueva palabra..,. Si la cosa no fuese 
más que esto, la solución, sería muy fácil: bastaría 
con desterrar del diccionario el vocablo en cuestión...

Pero Mr. Cox da su solución. Que consiste: prime
ro, en atraer al Canadá a la Unión Panamericana. 
(Canadá es uno de los dominios del imperio británi
co). Segundo, establecer una serie de mandatos pa
ra la región del Caribe; tercero, internacionalizar el 
Canal de Panamá, cuando se internacionalicen igual
mente los estrechos de Suez, Bosforo y otros.

La solución es la más apta para agravar el proble
ma y extenderlo. Efectivamente, .una política enér
gica de atracción de Canadá a la Unión Panameri
cana —fundada racionalmente en el crecimiento de 
los intereses que unen a Canadá eon los Estados Uni
dos—, es directamente una medida anti-británica que 
traería determinadas consecuencias. En cuanto a la 
internacionalización de los canales, no hay que for
jarse la menor ilusión; quedaría, en cambio, como 
cuestión concreta, la relacionada con los mandatos, 
ya oficiales —y monroístas, si no se disgusta Mr.

BRASIL

La situación jjolítica
ANTECEDENTES

El movimiento obrero revolucionario, entre nosotros, 
estuvo siempre .bajo la influencia y la dirección de 
'■o.; anarquistas. Partidos socialistas, excepto algu
nas tentativas fracasadas, nunca existieron en el Bra
sil. La organización sindical, además de aquella en 
manos de los anarquistas, jamás pasó de los límites 
elementales del más estrecho corporal i vismo, cuida
dosamente alimentado por la burguesía, sobre todo 
en los sindicatos marítimos, portuarios y de trans
portes, precisamente los de mayor importancia social.

Con la guerra y la revolución rusa este aspecto del 
movimiento obrero del Brasil modificóse en gran 
parte. De 1917 a 1920 grandes movimientos de masa, 
elementales, caóticos, impetuosos, estallaron en las 
grandes ciudades del país de Norte a Sud. En se
guida se desencadenó la reacción brutal que trajo 
consigo el estancamiento casi completo de las agita
ciones proletarias.

Recién a fines de 1921 se fundój el Partido Comu
nista sobre la base de pequeños grupos constituidos 
er. Río, Pernambuco, San. Pab’o, Río Grande del Sud. 
Cuando aún estaba en el período inicial de su exis
tencia, pocos meses después de su congreso de fun
dación, declarábase el estado de sitio en el país a 
raíz de la revolución del 5 de julio de 1922, sumer
giendo al joven partido en la ilegalidad. El estado 
de sitio, con apenas una interrupción de C> meses en 
1924, duró hasta diciembre de 1926. Cuatro años in
interrumpidos,.. Ha sido dentro de las dificultóos 
de toda naturaleza creadas por la situación de ilega
lidad :> de constantes amenazas, que el pequeño Par
tido Comunista del Brasil se fué templando en la lir- 
eha y forjaudo las armas de combate, orgánicas y po
líticas, eon que había do presentarse como la van
guardia revolucionaria de la clase trabajadora.

Cox—, para los países centroamericanos. El cinismo 
del profesor Cox no podía ser mayor: para demos
trar que no hay monroísmo, créese un régimen de 
mandatos sobre los pueblos de la América latina.

Tal ha sido la sesión de clausura, resumen de toda 
la conferencia. No necesitamos repetir cuanto deja
mos expresado en números anteriores sobre el signi
ficado de estas reuniones del Instituto do Williams
town : hasta el último instante, mostró su faz impe
rialista, y lo hizo con sin igual impudor. Desenmas
carar ese pretendido centro científico es otra de las 
tareas de los anti imperialistas.

7 MESES DE LEGALIDAD
Es en previsión de los pocos meses de legalidad 

que se sucederían, que desde fines de 1926 la direc
ción del Partido trazó las tareas a realizar en 1927.

Un nuevo gobierno se había inaugurado el 15 do 
noviembre de 1926. El estado de sitio se había ter
minado el 31 de diciembre. Elecciones generales de
berían realizarse el 24 de febrero de 1927. La pren
sa amordazada durante el estado de sitio, rompería 
el debate con un grado extremo de violencia. Todo 
hacía suponer que los primeros meses de 1927 serían 
de completa libertad política. Y así fué efectiva
mente.

La dirección lanzó, para este período, como pala
bra la orden: amplia agitación de masas! Era nece
sario hacer surgir al Partido de la oscuridad ilegal 
hacia la luz del sol de la más intensa agitación pú
blica; era necesario hacer que la agitación comunista 
penetrase lo más profundamente posible en el seno 
de la clase obrera; era necesario acreditar al Parti
do Comunista como vanguardia decidida de la clase 
trabajadora; era necesario organizar a la clase tra
bajadora, tanto en el terreno sindical como en el te
rreno político. Preveíase que, pasados los primeros 
meses de legalidad, la reacción se desencadenaría nue
vamente contra el proletariado y su Partido; era ne
cesario, entonces,, prepararse para resistir, con el má
ximo de las fuerzas acumuladas ,los golpes de la 
reacción.

Para la realización de dichas tareas, el Partido ini
ció la publicación de un cotidiano, fundó el Block 
Obrero y promovió la organización de un Congreso 
Sindical para la constitución de la Federación Sin
dical. Tracemos un esbozo del trabajo realizado:

a) “A Nacao”. El Partido, con sus propios me
dios, no podía publicar un diario de gran repercu
sión. Tenía que contentarse con un semanario de re
percusión mucho más limitada. Estaba este proble
ma a estudio cuando un antiguo periodista liberal 
burgués, que fuera perseguido durante el estado Je 
sitio y que tenía su diario clausurado por la censura, 
se dirigió a la dirección del Partido declarándose 
comunista y poniendo su cotidiano, que haría reapa
recer en enero de 1927, a la disposición del Partido. 
Aceptamos la oferta. Y así, el día 3 de enero de 
1927, reaparecía "A Nacao”, gran diario de la tar
de, haciendo profesión de fe comunista.

La existencia atribulada de "A Nacao” se con
fundió, durante los 7 meses siguientes, con la vida 
del propio partido. El diario tuvo una enorme re
percusión popular. Sin duda, aparecía lleno de de-• 
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fectos, errores, deficiencias inevitables. Políticamen
te, merced a causas diversas, complejas, invencibles, 
el diario era caótico, desordenado, confuso. Pero, a 
pesar de todo, realizaba la tarea que le habíamos tra
zado: llevar la palabra comunista, fuerte e intens- 
mente, al seno de las masas.

b) Block obrero. — Como hemos dicho, las elec
ciones generales estaban señaladas para el 24 de fe
brero. El Partido debía intervenir. Pero era impo
sible que lo hiciese como tal, como Partido Comunis
ta. La máquina electoral en el Brasil está completa
mente en manos de la burguesía. Aun en Río de Ja
neiro el e’ectorado —por otra parte reducidísimo: 
SO.OOO electores en una población de 1.300.01)0 habi
tantes— está organizado en torno de individuos y no 
de Partidos, inexistentes. No contando con organi
zación —ni experiencia— electoral, el Partido Co
munista exponíase a una segura derrota si se pre
sentaba como tal a la lucha. Además era necesario, 
de una parte, atraer a ciertos elementos próximos al 
comunismo y, por otra parte, desenmascarar a algu
nos individuos y grupos que pretendían representar 
intereses proletarios.

La dirección del Partido se dirigió entonces a to
dos esos elementos por intermedio de una carta abier
ta proponiéndoles la formación del Block Obrero so
bre la base de un amplio programa de reivindicacio
nes concretas e inmediatas para las grandes masas 
laboriosas. El proyecto tuvo éxito absoluto. Logra
mos atraer para el Block Obrero a buenos elementos 
y desenmascaramos a los malos, inclusive a un soi- 
disant Partido Socialista, cuyo castillo se desmoronó 
por completo al soplo de nuestra agitación.

El Block Obrero ocneurrió a las elecciones en Río 
de Janeiro presentando dos candidatos, uno de ellos 
miembro del Partido, el camarada J. C. Pimenta, di
rigente del sindicato gráfico, y otro Acevedo Lima, 
antiguo político pequeño burgués, simpatizante del 
comunismo y que poseía un fuerte electorado organi
zado, habiendo sido ya electo en las elecciones ante
riores. Acevedo Lima hizo declaraciones terminan
tes de adhesión al Block Obrero y de aceptación del 
programa del mismo ■ en esas condiciones entramos a 
la campaña electoral en común, realizando una agita
ción nunca vista en la historia del proletariado brasi
leño, El resultado de las elecciones del 24 de fe
brero, fué promisor: Acevedo Lima elegido con un 
buen porcentaje de votos y Pimenta conquistando, 
únicamente por la agitación, una buena cantidad de 
sufragios.

En definitiva, la campaña del Block Obrero cons
tituyó un éxito completo para el Partido que consi
guió, con ella, todos los objetivos Buscados.

c) Congreso Sindioal y F. S. 7?. 7?. — Desde me
diados de 1926 es que el Partido había creado un 
Comité por C. O. T. con el apoyo de gran parte de, 
los sindicatos. A este Comité le fué entregado es
pecialmente el trabajo do preparación y convocatoria 
ílel Congreso Sindical regional, concentrándose en este 
trabajo todas las fuerzas del Partido. Por las co-O 

lumnas de "A Nacao” liízose la propaganda diaria 
del Congreso. Este reunióse durante la última se
mana de abril, clausurándose solemnemente el lo. de 
mayo.

Participaron del Congreso casi todos los sindicatos 
de Río y ciudades de los alrededores: Tejidos, ma
rineros, cocheros y carrocerías, gráficos, panaderos, 
mozos y cocineros, carpinteros nárrales, calzados, obre
ros municipales, vehículos de Nitheroy, sastres, ferro
viarios (talleres), ebanistas, ecrveceros, tejidos de 
Petrópolis, construcción civil de Nitheroy, metalúr
gicos de Nitheroy, metalúrgicos de Río, y otros más 
pequeños, representando en efectivo a 30.000 obreros..

Además de las delegaciones de los sindicatos parti
ciparon en el Congreso representantes de las mino
rías sindicales de la Construcción Civil de Río, Chauf- 
feus y peluqueros p también, directamente, delegados 
de 9 fábricas de tejidos, 2 fábricas de calzado, 5 as
tilleros, 3 usinas metalúrgicas, fábricas de muebles,, 
establecimientos gráficos, etc., representando un to
tal de 12.000 obreros.

Todas las tesis, informes y resoluciones aprobadas 
por el Congreso fueron redactadas y defendidas por 
los comunistas, ampliamente discutidas y aprobadas 
casi siempre por unanimidad. Se fundó, con gran 
entusiasmo, la Federación Sindical Regional de Río, 
eligiendo el Congreso un Consejo Federal de 25 miem
bros, de los cuales 18 son comunistas.

Las demostraciones del lo. de mayo, organizadas 
y digidas bajo la influencia del Partido, con extra
ordinaria repercusión, coronaron los trabajos del Con
greso y consagraron la fundación definitiva de la F. 
S. R. R.

También en este dominio el Partido realizaba, por 
consiguiente, con éxito, una de las tareas q.ue se 
había trazado.

SE DESENCADENA
LA REACC?ON

El movimiento comunista extendíase. Las masas 
obreras se agitaban. Huelgas parciales expontáneas, 
se declararon por todas partes. La conmemoración 
del 2o. aniversario de la muerte de Lenin constituyó 
un resonante éxito de propaganda y agitación. El 
movimiento sindical crecía. Afluían las adhesiones 
al Partido Comunista.

El asalto a la “Areos” en Londres, en el mes de 
mayo, con la revelación de las direcciones de la Amé
rica del Sud, produjo una enorme sensación y fué 
el pretexto para desencadenar la Teacción. Fué, pri
mero, la campaña de la prensa burguesa, llena de 
odio, torva, sensacionalista, contra el Partido Comu
nista. En seguida surgió en el Parlamento el pro
yecto de “ley infame” contra los comunistas.

Durante cerca de dos meses, hasta la aproba
ción final del proyecto el 11 de agosto, soportó el 
Partido la más ruda y áspera batalla de su exis
tencia. “A Nacao”, sola en el campo, se mantu_ 

vo a fuego diario, sin desfallecimientos. En la 
Cámara el diputado del Block Obrero, apoyado por 
algunos raros diputados opositores, enfrentaba a 
la horda reaccionaria de un Parlamento casi unáni
me en el apoyo incondicional al gobierno. Demos
traciones de carácter fascista encubiertas bajo la 
capa del patriotismo, fueron realizadas contra el 
Partido y “A Nacao”. Nosotros replicamos con 
habilidad y firmeza, ligando la lucha contra la re
acción a la lucha contra el imperialismo, demos
trando que aquella se desencadenaba por la presión 
de este último —y así conseguimos amortiguar en 
parte los ardores patrióticos de los elementos filo, 
fascistas. Transformóse, de esta manera, la ba
talla contra la “ley infame” en una gran batalla 
política de naturaleza mundial. Los campos que
daron bien delimitados: de un lado, la domina
ción del inmepialismo angloamericano, en guerra 
contra la U. R. S. S. el gobierno reaccionario de 
los fazendeiros de café, toda la burguesía apoyan, 
do a este gobierno, la prensa capitalista unánime, 
los clubs filo-fascistas; de otro lado, la U. R. S. S. 
la Internacional Comunista y el Partido Comunis
ta, el Block Obrero, la F. S. R. R., la masa tra
bajadora, una parte de la pequeña burguesía (in
clusive los revolucionarios do 1922 y 1924).

NUEVAMENTE EN LA
I L EGALIDAD

Pero la batalla era desigual. Analizada la si
tuación con sangre fría, pesados el pro y el contra, 
la dirección del Partido decidió efectuar un retro
ceso en toda la línea. Una lucha a fondo en las 
condiciones dadas, hubiera acarreado el aplasta
miento del Partido 'y de su obra. La reacción nos 
provocaba y nos pareció que no debíamos aceptar 
la provocación en tales circunstancias.

Desde el punto de vista de la agitación, aun 
con la deficiencia de medios con que contábamos 
en comparación con el formidable aparato de la 
burguesía, estábamos, sin duda, colocados en buena, 
posición. Prueba de ella la tenemos en la agita
ción pro Sacco y Vanzctti, llevada a cabo por la 
propia iniciativa de la masa, ya sancionada Ja “ley 
infame”. Pero desde el punto de vista de la or
ganización no hubiéramos podido resistir a un gol
pe serio. El Partido, numéricamente débil, tenía 
como máxima un millar de adherentes, flojamente 
articulados en nuestras organizaciones, lo que se 
debía a dos factores principales: 1) a la carencia 
de tradición y experiencia partidaria en el movi
miento obrero brasileño; 2) a la concentración 
del trabajo del Partido, durante el período en cues
tión, más en el terreno de la agitación y propa
ganda que en el terreno de la organización. Con
tábamos, en. nuestros planes, con la base orgánica 
creada en los sindicatos por la F. S. R. R. Poro 
lo cierto ds que la F. S. R. R. no correspondió ín

tegramente a las esperanzas del Partido. Su debi
lidad fué patente durante la lucha contra la “ley 
infame”. Se limitaron los sindicatos, cada uno 
por su cuenta, a sancionar mociones contra la re
acción y de apoyo al Partido. Prácticamente, la 
F. S. R. R., como organismo colectivo dirigente, 
mantúvose inerte. Debemos reconocer que la di
rección del Partido no fué lo suficientemente enér
gica en este punto. No ejerció la presión que 
pudo ejercer sobre la dirección de la F. S. R. R., 
para que esta ocupase el puesto que le corrcspon. 
día en la batalla. Es evidente que no podíamos 
exigir de la F. S. R. R., aun en formación, que se 
empeñase en una batalla a fondo; pero, por lo 
menos, que cubriese con mayor eficiencia la reti
rada del Partido. Y esto no se efectuó.

Decidido el retroceso, clausuramos voluntaria
mente “A Nacao” en el mismo día en que se san
cionó la “ley infame”. Una hábil, pero firme 
declaración del C. C. del Partido explicaba la su
presión del diario: lo hacíamos en el rostro de la 
policía antes que Ó6ta lo hiciese; dado que el día. 
rio y el Partido, en vigencia la “ley infame”, 
eran colocados fuera de ley, nos sumergíamos de 
nuevo en la ilegalidad, donde la obra del Partido 
Comunista proseguiría indefectible, tenaz, enérgi
ca, en pro de la revolución proletaria. Para la 
burguesía, nuestro gesto fuó una decepción. Para 
ciertos elementos, jóvenes e impacientes, del mo
vimiento obrero, fué también una decepción; éstos 
deseaban la lucha a outrance. Per0 la vanguardia, 
más consciente y experimentada, recibió con con
fianza y serenidad, la dcc'aración del Partido. Ade
más, en el caso de “A Nacao”, razones de orden 
económico pesaban decisivamente en su supresión. 
La verdad es que el Partido había realizado es
fuerzos económicos desesperados para mantener el 
diario, que nos dejaron endeudados para toda la 
vida. Cubrimos esta situación económica insalva
ble con la declaración de naturaleza puramente po
lítica firmada por el C. Central.

Nos introducimos nuevamente en los subterrá
neos de la ilegalidad. Abrióse para el Partido un 
período de readaptación a las nuevas condiciones 
creadas. En el comienzo, como se comprenderá, se 
produjo un aflojamiento en nuestras filas, debido 
más bien al cansancio resultante de la precedente 
tensión de esfuerzos que • a cualquier especie de 
pánico. Pero, las medidas indicadas fueron pues
tas en práctica para que la organización del Par
tido, células, comités diversos, continuasen funcio
nando, manteniendo intactas los lazos de ligazón, 
entre la base y el centro.

NUEVAS DIRECTIVAS
Pero la readaptación de las actividades del Par

tido hubo de hacerse no sólo en el terreno de la 
organización 6Íno, principalmente, en el terreno po
lítico. Terminada'la etapa de la legalidad, duran
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te la que la tarea fundamental del Partido había 
consistido en un amplio trabajo de agitación entre 
las masas, una nueva etapa se abría, en condicio
nes totalmente diversas, para la cual se 'hacía ne
cesario tríuzar, nuevas directivas para orientar y 
dirigir la lucha ulterior.

Como sea que fuese, ios objetivos encarados por 
la dirección y establecidos para la etapa preceden
te fueron en buena parte alcanzados. El Partido 
Comunista era entonces conocido por el gran pú
blico; afirmábaso en la arena política del país co
mo un factor con el cuál había que contar. Si bien 
que forzados a retirarnos a la vida ilegal, el pre. 
sente era nuestro; lo habíamos conquistado en me
ses de ruda batalla. Era necesario cuidar del fu
turo; ampliar las perspectivas y horizontes de la 
lucha. El Partido necesitaba de un amplio plan 
estratégico de acción, sobre cuya base debía tra
zar la línea de su táctica política para ser aplica
da concretamente en cada momento dado. A este 
trabajo se entregó la dirección.

ALIANZA CON LA VANGUAR
DIA DE LA PEQUEÑA 

BURGUESIA
Ya en las últimas semanas de la lucha contra la 

reacción, había comenzado a cristalizarse, en el se. 
no del Partido, la idea de una alianza con la van
guardia revolucionaria de la pequeña burguesía 
que encabezara los movimientos revolucionarios de 
1922 y 1924. En dicho momento mucho se hablaba 
del ‘ ‘Kuomintang ” chino, que aún despertaba 
grandes simpatías entre los trabajadores como en
tre log elementos revolucionarios de la pequeña 
burguesía. Por las columnas de “A Nacao”, un 
tanto precipitadamente, fué lanzada la sugestión: 
¡Por el Kuomintang brasileño! Esta palabra de 
orden, así precipitadamente lanzada en público, no 
tuvo la aprobación de la dirección del Partido. Pe
ro la eventualidad de una consigna semejante era 
perfectamente aceptable; lo que se hacía necesario 
de inmediato era proceder a un profundo examen 
del problema, en estrecha conexión con los demás 
problemas que interesaban al Partido. Fué convo
cada una reunión ampliada del C. C., participando 
de ella una decena de militantes responsables, de
cidiéndose entonces provocar el debate en las or
ganizaciones de base del Partido. Fueron remiti
das circulares a todas las células, usándose el tér
mino “Kuomintang”, más por comodidad de ex
presión que como fórmula de la alianza sugerida. 
Al mismo tiempo, aprovechando las facilidades que 
nos ofrecía un diario burgués de izquierda, uno de 
nuestros camaradas, a título personal, inició la pu
blicación de una larga serie de artículos explican
do la situación.

Esto fué en agosto. Pero solamente en octubre, 
en posesión del material de discusión proveniente 

de las células, inició el C. C. el debate del asunto. 
Cuatro o cinco sesiones fueron realii^das para esa 
discusión especial. La idea de la alianza, bajo 
cualquier forma que fuese, fué combatida por un 
solo miembro del C. C., el doctor Rodolfo Coutinho, 
en parte apoyado por Joaquín Barbosa. Este, en 
la votación, abstúvose, votando todos los demás a 
favor, con la excepción del doctor Coutinho, que 
votó en contra.

La justificación teóriea en detalle de esta reso
lución, fué redactada por el camarada Brandao en 
su trabajo “El proletariado frente a la revolución 
democrática pequeño burguesa”. Proporcionare
mos aquí solamente las indicaciones cardinales, en 
forma esquemática, do las razones y conclusiones 
finales a que arribó el C. C. después de la dis
cusión.

a) La revolución del 5 de julio, continuada por 
la Columna Prestes, no fué vencida. Está apenas 
interrumpida. Las condiciones que la determina
ron y permitieron su desdoblamiento de 1924 a 
1926 continúan existiendo en la base de la situa
ción objetiva del país.

b) Movimiento de gran repercusión popular, 
creó un verdadero estado de espíritu revolucionario 
en las más amplias capas del pueblo, y este estado 
de espíritu se mantiene por la intensa propaganda 
de los ideales y hechos revolucionarios.

c) La lucha revolucionaria, por la lógica de su 
propio desenvolvimiento, tiende a “izquierdizar. 
se” cada vez más. Esto se verificó de 1922 a 
1924 y de 1925 a 1926.

d) El programa de la revolución del 5 de julio 
presenta ciertos puntos de contacto con el progra
ma económico de la revolución pequeño burguesa 
de Méjico. Su contenido polítieo, democrático y 
liberal, tiene por base el restablecimiento de las 
garantías constitucionales de 1889 abolidas por las 
diversas y sucesivas leyes de excepción y por la 
revisión constitucional de 1926. Esto significará 
para los trabajadores, por lo menos, la posibilidad 
legal de organización y propaganda revolucionaria.

e) La revolución del 5 de julio triunfante, mar
cará incontestablemente una etapa progresiva en 
las condiciones políticas del país, hasta hoy gober
nado y oprimido por la fracción más reaccionaria 
de la gran burguesía.

•f) Los revolucionarios simpatizan particular
mente con nuestra lucha contra el imperialismo, si 
bien que su simpatía parte de un punto de vista 
patriótico y nacionalista.

g) La situación económica y política del país, 
objetivamente examinada, hace prever una con
juntura francamente revolucionaria, que resultará 
de la coincidencia de los siguientes Pretores: 1) 
crisis económica consecuente a una catástrofe en 
la política del café (la subida de Hoover a la pre
sidencia de los E. E. U. U. favorecerá este fac
tor) ; 2) crisis política vinculada al problema de la 

sucesión presidencial en el Brasil (.1930); 3) po
sibilidades de una repetición de un nuevo 5 de 
julio.

h) Frente a la probable 3a. revolución, que to
mará proporciones mucho más grandes que la de 
1924-26, no es do suponer que las masas laboriosas 
se mantengan indiferente,, o neutrales y mucho 
menos que combatan contra los revolucionarios. 
En estas condiciones, el deber del Partido Comu
nista consistirá en colocarse al frente de las ma
sas procurando conquistar no solamente la direc
ción de la fracción proletaria sino la hegemonía de 
todo el movimiento. t

i) Sin duda alguna, entre los militares revolu 
cionarios existe una derecha con una tendencia filo- 
fascista. Es un peligro real que no debemos des
conocer, antes bien lo debemos encarar de frente 
para vencerlo mejor. A nuestro entender la inter
vención decidida del Partido Comunista en el mo
vimiento, en estrecha alianza con los revoluciona
rios pequeño burgueses en la la. fase del movi
miento. en la lucha en común contra el enemigo en 
común, dificultará por lo menos y podrá vencer 
con mayor facilidad esa tendencia fascista.

j) Toda y cualquier alianza entre el Partido Co
munista y la vanguardia revolucionaria de la pe
queña burguesía sól0 podrá llevarse a cabo sobre la 
base de las siguientes condiciones: 1) completa 
independencia y autonomía del Partido, antes y 
durante el movimiento; 2) completa libertad de 
organización 'y propaganda para el Partido duran
te el movimiento; 3) libertad de crítica durante 
el movimiento, para el Partido y su prensa; 4) 
aceptación del programa de reivindicaciones inme
diatas sustentado por el B. O. C.; 5) trabajo pre
paratorio, paralelo y convergente, desde ya, del Par
tido v del Comando Militar revolucionario, estable

ciéndose un mínimo de ligazón estrictamente contra
loreada, entre las dos direcciones; 6) representación 
del Partido en el E. M. revolucionario durante la 
lucha; 7) armamento del proletariado y formación 
de unidades proletarias de combate.

LAS TAREAS ACTUALES
Además de esta resolucióp sobre la cuestión parti

cular de la alianza con los revolucionarios de la 
Columna Prestes, otros problemas políticos fueron 
debatidos, resolviendo el C. C. concretar una serie 
de palabras de órdenes y las tareas a realizar por el 
Partido en el período siguiente.

En Boletín enviado a todas las células y grupos 
locales, fueron las resoluciones del C. C. llevadas a 
conocimiento del Partido, a fines de diciembre de 
1926. He aquí el resumen de esas resoluciones:

1) Organizar ligas contra el imperialismo.
2) Realizar el frente único sindical,
3) Lanzar ia iniciativa de organizar ligas obreras 

en el interior, abarcando trabajadores urbanos y 
rurales.

4) Ejercer influencia sobre las organizaciones de 
inquilinos pobres, pequeños labradores, funcionarios 
de baja categoría, empleados inferiores y pescadores, 
haciendo propaganda, entro esas organizaciones, por 
medio de palabras de órdenes concretas y adecuadas 
a cada categoría.

5) Desenvolver y sistematizar la actividad de los 
bloks obreros y campesinos en Río de Janeiro, pro
mover su organización en los estados, bajo el con
tralor del P. C.

6) Vivificar las organizaciones regionales del P. C.
7) Publicar un órgano central para las masas (“A 

Classe Operaría”),

• Astrojildo PEREIRA.
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CUESTIONESSiNDiCALES

Qué ocurre en la organización 
ferroviaria argentina

En estos momentos, se está produciendo en el seno 
de la Confraternidad Ferroviaria, especialmente en 
la Unión Ferroviaria, un acentuado proceso de males
tar y descontento contra la actitud de los dirigentes 
de la institución, por la indecisión, lentitud y pasi
vidad con que conducen el petitorio de mejoras 
anhelado per el gremio y redamado en términos 
poco menos que perentorios en un congreso de hace 
pocos meses. Ese proceso adquiere la mayor impor
tancia general pues dista de tratarse de un pe
queño conflicto eoiporativo que sólo interese a un 
reducido núcleo de trabajadores.

La importancia de lo que ocurra en el gremio 
ferroviario, se deriva de estas cuatro circunstancias 
principales:

En primer término, porque es la organización sin
dical que afecta a un ramo importantísimo del trans
porte en la Argentina, y que en el conjunto de la 
economía nacional ocupa un lugar preponderante. Se 
concibe fácilmente la influencia que en uno 11 otro 
sentido pueda ejercer esa organización sobre el resto 
del proletariado, teniendo en cuenta justamente la 
importancia y ligazón del transporte ferroviario en 
toda la economía del país.

En segundo lugar, porque la organización sindical 
ferroviaria es numéricamente poderosa, la más fuerte 
de cuantas existen. Agrupa ella alrededor de ochenta 
mil obreros del riel, maquinistas, foguistas, guardas, 
peones, cambistas, etc., etc. Ella sola representa casi 
cuatro veces más que los efectivos totales de la 
Unión Sindical Argentina y constituye en la Con
federación Obrera Argentina — Central de que for
ma parte, — el 90 o|o de las fuerzas adheridas.

Tercero, porque en rigor de verdad, la organiza
ción ferroviaria es, puedes decirse, la C. O. A. Efec
tivamente, si ella quedase en la autonomía o se 
alejase, la Confederación dejaría de existir. En esta 
Central, típicamente reformista, Ja influencia ferro
viaria es incuestionablemente decisiva, y no hay error 
en decir que la C. O. A. es una Central ferroviaria 
por excelencia, la Central para uso de la organiza
ción ferroviaria. De modo tal que, toda medida im
portante que afecte la política, orientación o táctica 
de la organización ferroviaria, encuentra inmediato 
eco y repercusión en la C. O. A.; inversamente, es 
también cierto que nada que se relacione con pro
blemas de esa índole, puede ser resuelto por la C. 
O. A. independientemente de la Confraternidad Fe
rroviaria.

Cuarto y principal, porque son los organismos fe

rroviarios los que práctican en forma sistemática 
la táctica más crudamente reformista y de capi
tulación; gracias a sus jefes, se ha operado en el 
seno de 'aquellos una suerte de racionalización de 
métodos reformistas, que maniata tal es el resul
tado, — al proletariado del riel a las empresas y al 
gobierno. Nada de lucha de clases, legalización sin
dical, método de los "pourparlers” y de los arreglos 
con los funcionarios públicos y las compañías, tal el 
a. b. c. sindical de los jefes ferroviarios. Ellos son 
los que han impuesto la personería jurídica; ellos son 
los que han tenido el único delegado sindical autén
tico en Ginebra, donde bajo los auspicios de la 
Ofieina Internacional del Trabajo y de la Interna
cional de Amsterdam se resolvió la formación de 
un organismo amarillo latino-americano; ellos son 
los que en nombre de una táctica “ prudente y res
ponsable” ahogan y sabotean toda reivindicación 
de la masa 'obrera ferroviaria, a cuyos intereses 
anteponen los de las compañías o, en su defecto, 
los "generales” de la nación. Es la corrupción re
formista consecuente en el movimiento obrero argen
tino.

He ahí porque el proceso interno que se sucede 
en la Confraternidad adquiere interés general y 
revisto verdadera importancia.

Repetimos que existe actualmente un hondo des
contento en la masa ferroviaria contra los dirigentes; 
en algunas zonas, son secciones enteras las que se 
plantean la cuestión; en otras, numerosos grupos de 
obreros que anuncian su alejamiento de la organiza
ción, y en algunos puntos — desgraciadamente más 
numerosos de lo que podría sospecharse, — los tra
bajadores plantean lisa y llanamente la cuestión de 
la autonomía, por considerarse traicionadós poT los 
jefes. Hay tendencia al desbande, a la separación y 
a la autonomía: todo esto refleja, ciertamente, el 
descontento reinante. ¿Cuáles las causas de este ma
lestar evidente de los obreros ferroviarios? Son sin 
duda numerosas, pero pueden resumirse en esta, que 
es central: Ja política de colaboración realizada por 
los dirigentes ha sido regularmente perjudicial para 
los intereses de los obreros ferroviarios; practicán
dola, las empresas han consolidado sus posiciones 
frente a la masa que ellas explotan.

Puede decirse que cada obrero ha sentido en carne 
propia el significado de esa política colaboracionista 
de los líderes reformistas. En muchos aspectos, los 
resultados de esa táctica son que los obreros carecen,

hoy, de algunas de las conquistas anteriores al 1917. 
Tal ocurre con las licencias, antes de 15 días anuales 
y hoy de 7, 10, etc. En el trabajo extra nocturno 
no se cumple el recargo del 100 o [o, ni los dirigen
tes se encargan de hacerlo cumplir; en las estaciones 
intermedias la jornada de labor es hasta de 16 horas 
diarias; las faltas por enfermedad que se autori
zaban antes hasta 45 por año, hoy se reducen a 90 
medios días, lo cual significa que el obrero que 
falta dos días por indisposición comprobada, sólo 
percibo un día de salario,- rigen algunos salarios 
netamente inferiores (en los galpones, por ejemplo, 
hay salaries de 100 y 120 pesos muy por debajo del 
salario mínimo fijado por el Estado) ; a esto habría 
que añadir cantitad de "conquistas” estampadas en 
el papel y que no se cumplen o sólo se respetan en 
forma muy deficiente. Todo esto crea en los obreros 
descontento contra las empresas, que se transforma, 
más tarde, en descontento contra las empresas y con
tra los dirigentes de la Confraternidad, en virtud 
de tomar estos la responsabilidad de perpetuar 
esas condiciones de labor y de no hacer nada, abso
lutamente nada, para proteger al obrero contra los 
desmanes de las compañías. En efecto, el sistema 
empleado por esos dirigentes es el siguiente: com
probada una infracción por parte de la empresa, 
aquellos comienzan las gestiones en las oficinas, y 
esas gestiones duran, por lo general, más de úh año, 
después del cual no es raro que la reclamación quedo 
definitivamente enterrada. ¡Hay reivindicaciones re
conocidas por las empresas hace once años, y todavía 
hoy no cumplidas! Ese es el resultado de la excelencia 
táctica de los dirigentes reformistas: es la táctica 
de hacer morir lenta y Jegalmente las reclamaciones 
obreras en las oficinas públicas y en los "rendez- 
vous” con los representantes capitalistas. Por esto 
— ¡y es perfectamente justificado, _ _ los obreros
sienten acumularse resentimientos contra esos jefes; 
el descontento que hoy evidencian es sumamente ló
gico. Hay que decir, aún, que hace algunos mese», 
en el congreso ferroviario, se planteó un inmediato 
movimiento de reclamación, sobreentendiéndose que las 
gestiones no podían eternizarse, como en el pasado, 
sino que sena cuestión de días, o de escasas sema
nas, a lo sumo, Pero pasan los meses, los capitalis
tas no aceptan la base del congreso, y los dirigentes 
tratan de dejar las cosas en un punto muerto, para 
hacer concesiones, especulando con la fatiga de los 
obreros, a las empresas.

Otra manifestación de la profundidad de la ideolo
gía reformista de e«os dirigentes ferroviarios, es el 
odio no disfrazado contra los militantes de izquier
da en general y contra los comunistas en particu
lar. A pesar de la resolución expresa del congreso 
a que hacemos mención, todavía ahora los dirigentes 
no han permitido el ingreso a las respectivas sec
ciones a una serie do compañeros ferroviarios comu
nistas. Esos dirigentes, cuando se refieren al proble
ma de la unidad sindical, lo plantean en los térmi
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nos pensionistas ya conocidos, esto es, la unidad 
se hace en la C. O. A. Y he aquí un caso ilustrativo: 
la sección de Haedo, bajo la presión directa de los 
jefes reformistas, acaba de expulsar a ocho cama
radas comunistas por el "delito” de participar en 
los trabajos de "El Riel Proletario”. Que es lo quo 
los penelonistas y los dirigentes reformistas llaman 
hacer la unidad sindical. Naturalmente, se trata de 
la unidad ideológica reformista, no de la unidad 
proletaria para la luelia contra el capitalismo.

Hay algunas exteriorizáronos desviadas del des
contento justo do las masas. Esas desviaciones son: 
el alejamiento individual del obrero asqueado por la 
táctica de sucesivas claudicaciones de los dirigentes; 
la autonomía de algunas secciones, amenaza que existe 
desde ya; la incorporación de alguna sección — cosa 
no imposible, — a la esquelética organización fe
rroviaria do los quintistas o a la no más poderosa 
de los llamados Sindicatos ferroviarios. Es evidente 
que la responsabilidad de esas reacciones recae inte
gramente sobre los dirigentes reformistas, culpables 
del desaliento de las masas. Pero so trata de reac
ciones que, justas por su punto de partida, son com
pletamente erróneas por el camino que toman. Los 
comunistas tienen el deber -do decirlo así clara y 
francamente a los trabajadores ferroviarios,

¿Es que, frente a la táctica de capitulación per
manente de los líderes reformistas no queda otro 
camino que el desbande o la autonomía? No. Hay 
otra solución. Es la organización y el entendimiento 
de todos los obreros ferroviarios que, habiendo com
prendido que la táctica de sus jefes reformistas sólo 
conduce a derrotas trás derrotas, deseen emprender 
el camino de la victoria, que es el de la lucha de 
clases. En una palabra, realizar desde adentro la 
vinculación de todas las fuerzas contrarias a la po
lítica suicida de los jefes. Hay quo salvar los orga
nismos ferroviarios, y para ello hay que permane
cer en su seno, realizando una abierta política clasis
ta, de verdadera unidad sobre la base de la ac
ción contra el capitalismo ferroviario. Retirarse de 
los óiganos de la Confraternidad, es hacer el juego, 
claro que involuntariamente, a los líderes reformis
tas. La Unión Ferroviaria no es el núcleo de jefes 
colaboracionistas; la Unión es la enorme masa ferro
viaria, que en su mayoría ha comprendido que ha 
llegado la hora de detener la política de capitulación. 
Existen las bases, entonces, para una firme acción 
de clase, quo vigorizará a los organismos ferrovia
rios al tiempo quo aportará positivas conquistas para 
el proletariado, conquistas que las empresas querrán 
arrancar permanentemente y cuya defensa determi
nará una Jucha constante contra el capitalismo.

¡En la Unión Ferroviaria, por la lucha de clases! 
Esa debe ser la línea de los obreros ferroviarios. 
Toca a los militantes concientes, revolucionarios, la 
misión de encauzar el descontento de las masas y de 
organizar la lucha por el fortalecimiento del orga
nismo sindical susceptible de conducir al proleta-
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PAGIKAS MAGISTRALES
Sin teoría revolucionaria no hay movimiento 

revolucionario
Sin teoría revolucionaria, no hay movimiento revo

lucionario. No se insiste nunca bastante sobre esta 
verdad, en una época en que el encarar las menores 
formas de la acción práctica corre parejo con la pro
paganda del oportunismo. Para la social-democracia 
rusa en particular, la teoría adquiere una importan
cia aún mayor a consecuencia de las siguientes con
sideraciones, con mucha frecuencia olvidadas.

En primer término, nuestro Partido no hace toda
vía sino constituirse, elaborar su fisonomía, y está 
lejos de haber concluido con las corrientes del pensa
miento revolucionario que amenazan hacerlo desviar-. 
.Desde algún tiempo, asistimos por el contrario a un 
recrudecimiento de las tendencias revolucionarias no 
socialdemócratas. En estas condiciones, una falta 
“sin importancia’’ al oemienzo puede tener las con
secuencias más deplorables, y hay que ser ciego para 
considerar como inoportunas o superfinas las discu
siones de fracciones y Ja delimitación rigurosa de los 
matices. De la consolidación de tal o cual “matiz’’ 
puede depender el porvenir de la social-democracia 
rusa por largos años.

En segundo lugar, el movimiento social ■ demócra
ta es esencialmente internacional. Se deduce no so
lamente que nosotros debemos combatir entre nosotros 
el chauvinismo, sino también que nuestro joven movi
miento no) puede ser fructuoso si no se asimila la ex
periencia de los otros países. Ahora bien, para esto, 
no basta conocer esa experiencia (o limitarse a vol
ver a copiar resoluciones), es necesario criticarla y 
fiscalizarla por sí mismo. Sólo aquellos que saben 
cuánto el movimiento obrero contemporáneo se ha 
engrandecido y fortificado comprenderán la cantidad 
de fuerza teórica y de experiencia política (y revolu
cionaria) que reclama esa tarea.

En tercer lugar, la social-democracia rusa tiene 
tareas nacionales que jamás ha tenido ningún otro 
partido socialista. Veremos más adelante qué obliga
ciones políticas y qué tareas de organización nos im
pone la liberación de todo un» pueblo del yugo de 
la autocracia.

I’or el momento, nos limitaremos a indicar que, 
solamente un partido dirigido por wna teoría de van- 

riado del riel a combates efectivos contra el capi
talismo. La acción contra los dirigentes reformistas 
y claudicantes es un aspecto — y no el menos im
portante, — de la lucha contra el capital ferrovia
rio.

guardia puede jugar la función de combatiente de 
vanguardia. Ahora bien, para concebir, por poco 
que sea, lo que eso significa, que el lector se recuer
de de los predecesores de la social-democracia rusa, 
como Herzen, Bielinsky, Tchernichevsky y la brillan
te pléyade de los revolucionarios de 1870 ; que piense 
en Ja importancia mundial que adquiere actualmente 
la literatura rosa; que.-., pero eso basta.

Señalaremos las observaciones de Engels (1874) 
sobre la importancia de la teoría en el movimiento 
social-demócrata. Engels reconoce no dos formas de 
lucha de la social-democracia (política y económica) 
como se hace entre nosotros, sino tres (política, eco- 
nómieta, y teórica). Su recomendación al movimiento 
obrero alemán, ya desarrollado práctica y política
mente, es tan instructiva que el lector no se molesta- 
rrá do -que le demos el siguiente extenso pasaje extraí
do del prefacio do la “Guerra de los campesinos’’, 
que es desde hace mucho una rareza bibliográfica:

“Los obreros alemanes tienen dos ventajas 
importantes sobre los del resto de Europa: la 
primera, es que pertenecen al pueblo más teó
rico de Europa y que han conservado ese sen

- tido de la teoría, casi completamente abandona
do por las clases “cultivadas’’ de Alemania. 
Sin la filosofía alemana que lo precedió, en 
particular sin la de HegeT, el socialismo cien

tífico alemán, el único socialismo científico que 
jamás haya existido, no se habría constituido 
nunca. Sin ese sentido teórico que les es in
herente, los obreros nunca se habrían asimilado 
a tal grado ese socialismo científico. La mag
nitud de esta ventaja es lo que muestran, de 
una parte, la indiferencia hacia toda teoría, 
que es una de las principales razones por las 
cuales el movimiento obrero inglés progresa 
tan lentamente a pesar de la magnífica organi
zación de algunas corporaciones, y de otra 
parte, la confusión y los errores provocados 
por el proudhonismo, bajo la forma primitiva, 
en los franceses y los belgas, y bajo la forma, 
caricaturesca que le dió Bakunin, en los espa
ñoles e italianos.

“Lai segunda ventaja consiste en que los ale
manes han entrado en el movimiento obrero 
casi los últimos. Así como el socialismo teó
rico alemán no olvidará nunca que reposa so
bre Saint-Simon, Fourier y Owen, tres pensa
dores que, a pesar del carácter fantástico y utó- 

• pico de sus doctrinas, están entre los más gran
des espíritus de todos los tiempos, y que lian 
esbozado innumerables verdades cuya justeza 
demostramos ahora científicamente, así el mo
vimiento obrero alemán no debe olvidar que se 
ha desarrollado gracias al movimiento inglés y 
francés, cuya costosa experiencia ha podido 
utilizar y evitar las faltas, fatales entonces 
en su mayoría. ¿Dónde estaríamos ahora sin el 
ejemplo de las trade-unions inglesas y de la 
Judia política de los obreros franceses, sin este 
impulso formidable que ha dado en particular 
la Comuna de París?

“Hay que hacer justicia a los obreros ale
manes; ellos han sabido aprovechar con una 
rara inteligencia las ventajas de su situación. 
Por Ja primer vez desde que el movimiento 
existe, la lucha es llevada metódicamente en 
tres direcciones conexas: teórica, política y 
econólmica-práctica (resistencia a los capitalis
tas). Es en este ataque concéntrico que resi
den la fuerza y la invencibilidad del movi
miento alemán. •

“Esta situación ventajosa, el carácter esen
cialmente insular del movimiento inglés, así 
como la represión infligida al movimiento fran
cés, todo eso hace que los obreros alemanes 
se hallen actualmente a la cabeza del movi
miento proletario. ¿Cuánto tiempo los acon
tecimientos les permitirán ocupar ese puesto de 
honor?; no sabría decirse. Pero mientras lo 
ocupan afrontarán debidamente, hay que es
perarlo, las obligaciones que les incumben. Pa
sa ello, deberán redoblar la energía en todos 
los dominios de la lucha y de la agitación. 
PaTa los jefes en particular, su deber consis
tirá en instruirse cada vez más de todas las 
cuestiones teóricas, liberarse de las frases tra
dicionales de la vieja filosofía y no olvidar 
nunca que el socialismo, desde que se ha trans

formado en ciencia, exige ser tratado como una 
ciencia, es decir, ser estudiado. Habrá que re- 
pandir con redoblado ardor, entre las masas 
obreras, la ciencia así adquirida, cimentar más 
fuertemente la org-anización del Partido y la 
de los sindicatos.

“Si los obreros alemanes continúan progre
sando así, es seguro no que marcharán a la 
cabeza del movimiento (cuyo interés no es el 
de tener a su cabeza los obreros de una nación 
cualquiera), sino que ocuparán un lugar hon
roso entre los combatientes, y que estarán pres
tos, armados de pies a cabeza, si penosas prue
bas o grandes acontecimientos los obligan de 
pronto a demostrar decisión y energía’’.

Pal al/.ras proféticas. Algunos años más tarde, los 
obreros alemanes eran inopinadamente sometidos a la 
ruda prueba de la ley de excepción contra los socia
listas. Ahora bien: ellos se encontraron aptos para 
soportar esta prueba y salieron de ella victoriosa
mente.

El proletariado roso sufrirá pruebas incomparable
mente más duras, deberá combatir un monstruo arde 
el cual una ley de execpción de un país constitucional 
parece un pigmeo. La historia nos impone ahora, 
una tarea urgente, la más revolucionaria de todas las 
tareas 'urgentes del proletariado de cualquier país. 
El cumplimiento <le este deber, la destrucción del ba
luarte más poderoso no solamente de la reacción eu
ropea, sino también (podemos decirlo ahora) de la 
reacción asiática, hará del proletariado ruso la van
guardia del proletariado revolucionario internacional. 
Tenemos el derecho de esperar que obtendremos este 
título honroso merecido ya por nuestros predeceso
res, los revolucionarios de 1870-80, si sabemos ani
mar del mismo espíritu de decisión y» de la misma 
energía, un movimiento incomparablemente más vas
to y más profundo.

LENIN.
(De “¿Qué hacer!”).
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NOTAS Y COMENTARIOS
■! <r ~„ ■— ...

Mr. VAUCLIN. — El presidente del directorio de 
Tlie Baldwin Locomotive Company, Mr. Samuel Veu- 
clin, ha regresado a los Estados Unidos después de 
una laTga jira por los países latino-americanos, adon
de fuera, naturalmente, por negocios. Esto, en las 
circunstancias presentes, quiere decir que ha realiza
do un viaje con el objeto de consolidar, de su costado, 
las posiciones del imperialismo norteamericano en la 
América latina. Sus declaraciones son halagadoras 
para esos imperialistas. Efectivamente, declara que 
los pueblos latino-americanos ofrecen excelentes opor
tunidades e hizo un cálido llamado para concentrar 
la atención de los capitalistas norteamericanos en esos 
países. Las expresiones optimistas de Mr. Vauclin 
sobre el mercado latino americano coinciden con las 
formuladas por la Asociación Nacional de Créditos, 
de Nueva York, institución creada por los exporta
dores ligados a la América latina^ Según la Asocia
ción, los créditos en estos países están en buenas con
diciones. Allí se destaca que justamente en los paí
ses donde imperan tiranías sometidas a los yanquis, 
las condiciones son excelentes.

INTERCAMBIO COMERCIAL ENTRE ESTADOS 
UNIDOS Y AMERICA LATINA. — Se ha publica
do la siguiente información, de la que se deduce que 
asistimos a un pronunciado incremento para con Sud 
América y, especialmente, la Argentina:

“ Wáshvn gton, septiembre 5 (United) — El de
partamento de Comercio de los Estados Unidos infor
ma que las exportaciones de la Unión para los países 
de la América latina durante el año fiscal que termi
nó el 30 de junio pasado ascendieron a la suma de 
S31 millones de dólares, lo que representa el 17 por 
ciento del total de la exportación mundial, mientras 
que las importaciones de las naciones latinoamerica
nas alcanzaron en dicho periodo a la cantidad de 
1.038.000.000 de dólares, o sea el 25 por ciento de 
las importaciones mundiales de la Unión.

“Las importaciones a los Estados Unidos de los 
países latinos en el último ejercicio experimentaron 
una disminución del 7.9 por ciento, pero las de la 
América del Sur aumentaron en un 5.5 por ciento.

“El total de las exportaciones para la América 
latina experimentó en el último año fiscal una dismi
nución del i por ciento, pero las exportaciones de 
este país para la Argentina aumentaron en 18.000.000 
de dólares.

“Las importaciones de Méjico disminuyeron en 
10.000.000 de dólares lo que se debe especialmente al 
petróleo, pero la Unión adquirió mayores cantidades 
de petróleo en Venezuela y Colombia.

“Las importaciones de café del Brasil, Méjico, de 

la América central y do Venezuela, experimentaron un 
aumento, pero disminuyeron las adquisiciones de café 
en Colombia en un 15 por ciento.

“El aumento de las importaciones de la Argenti
na se debe a las mayores adquisiciones de cueros de 
aquel país”.

EMPRESTITOS CHILENOS. — Simultáneamen
te, el gobierno de Chile ha gestionado la contrata
ción de dos empréstitos, uno en Estados Unidos por 
la suma de 16 millones de dólares, y otro en Ingla
terra, por la de 2 millones de libras esterlinas. Son 
los prestamistas, respectivamente, el National City 
Bank y Rothschild. ¡Naturalmente, el pretexto do es
tos empréstitos son obras públicas a realizarse... Y 
la necesidad de saldar otros empréstitos. Así, bajo 
la dictadura militar-fascista de Ibáñez, se prosigue 
activamente el sometimiento de Chile al imperialismo.

MUSSOLINI MANDA. — A propósito de Chile, 
destacamos este episodio significativo: en la Cámara 
de Santiago, un diputado radical, discutiendo la ley 
sobre las corporaciones, refirióse de paso al régimen 
fascista, ocn el cual manifestó desacuerdo. Esto dió 
lugar a una reclamación enérgica de parte del emba
jador italiano en Chile, y de resultas de ello, el mi
nistro del interior reconvino a la Cámara por su ex- 
eeso... Dos conclusiones: primera, el embajador ita
liano es, en realidad, el embajador del fascismo; se
gunda, solidaridad y apoyo mutuo entre las dictadu
ras capitalistas.

PETROLEO COLOMBIANO. —- Se ha remitido por 
el gobierno un mensaje a las cámaras sobre la cues
tión petrolera; en él se incluye el proyecto sobre la 
forma de explotación. Se establece en él un Tégimen 
mixto, que evidentemente no obstruirá a los monopo
lios en sus tareas.

Paralelamente a ese mensaje, otro inaugurando el 
período parlamentario, y por el cual se urge a los 
legisladores la pronta sanción de la legislación anti
comunista.

FINANZAS. — En la Cámara colombiana se ha 
hecho un debate sobre las deudas de la Nación, ha
biéndose sostenido —cosa que replicó de su parte 
el ministro de Hacienda—, quo el monto de la deuda 
colombiana en los Estados Unidos no guarda ninguna 
proporción con los recursos nacionales de consolida
ción. Seguramente que para ahondar esa despropor
ción, es que el gobernador del departamento de Valle 
de Cauca lia contratado en Nueva York un emprés
tito por ocho millones de dólares... Es interesante 
advertir como día a día crece la influencia norteame

ricana en este país, acrecentada recientemente no 
sólo por la cuestión petrolera, sino también por Ja 
producción del café, que está adquiriendo gran im
portancia. Claro que la absoluta servidumbre finan
ciera de Colombia respecto de los Estados Unidos, au
menta enormemente la probabilidad del acaparamien
to por los capitalistas norteamericanos de la riqueza 
nacional colombiana.

REAPARECE MORONES. — En .un banquete 
ofrecido en Méjico a un miembro de la organización 
de los obreros marítimos japoneses, hizo su “ren- 
trée” el señor Morones, ex ministro hasta el día del 
asesinato de Obregón y líder de la C. R. O. M. Co
mo se recuerda, fué Morones sindicado como un pro
bable autor o instigador del asesinato, cosa quo se 
ha desvanecido luego de las confesiones de Toral; 
pero como quiera que fuese un adversario de Obre
gón, bajo la presión de los obregonistas hubo de 
ocultarse precipitadamente y entregar la renuncia de 
su ministerio, única forma de aplacar a los adversa
rios. En el banquete de referencia, Morones mani
festó que se había retirado del ministerio exclusiva
mente para dedicarse a la organización obrera ... 
Bien se conoce que fué otra razón menos voluntaria 
la que hubo de obligarle a una medida para él tan 
penosa. De todos modos, parece ser que esa renun
cia suya, así como los acontecimientos políticos re
cientes, han llevado el desasosiego al partido labo
rista y a la O., R. O. M.; donde una serie de sub
caudillos toman posición anti-moronista. Esperamos 
disponer de informaciones más directas y amplias pa
ra considerar el movimiento cromista, cuyo desarro
llo tiene tanta importancia para el proletariado me
jicano y para la propia Confederación Panamericana 
del Trabajo.

BENARD EN WASHINGTON. — Adolfo Benard 
es el candidato conservador a la presidencia de Nica
ragua. Como es notorio, tiene el apoyo unánime del 
partido conservador y el de los imperialistas. Ac
tualmente se encuentra en los Estados Unidos, donde 
ha ido —lo recalca él mismo— por simples razones 
de familia. Y luego de repetirlo una y otra vez, 
añade que, “sin embargo”, visitará al Departamento 
de Estado (a Mr. Kellog, el ejecutor de Nicaragua), 
“por razones de cortesía”, Y para que no se inter
prete mal la visita, dice que sabe bien que los asun
tos nicaragüenses deben resolverse en Managua y no 
en Wásliington, así como que las elecciones serán he
chas por los ciudadanos nicaragüenses. La precipita
ción de su aclaración lo denuncia, mostrando que real
mente él va al Departamento de Estado a recibir ins
trucciones. Cosa que, por otra parte, deja entender, 
cuando agradece la sinceridad e interés de los Esta
dos Unidos por el bienestar de Nicaragua... Mr. Ke
llog instruyendo a su empleado, el señor Benard ■ 
McCoy hará el resto. Pero MacCoy necesita otras 

cosas que buenas palabras: por eso exige nuevos 
aeroplanos, que se envían desde los Estados Unidos. 
Acaban de serle enviados tres do grandes proporcio
nes. para bombardeo, y dos de reconocimiento.

Entretanto Sandino —>de quien se había dicho que 
estaba en fuga—, sábese que pasó por Costa Rica 
liuscando apoyo y colaboración para intensificar su 
campaña contra el imperialismo.

OTRO MAS. — Poco después de la contratación 
del empréstito de los cien millones de dólares, el go
bierno peruano negocia la contratación de otro, con 
destino al municipio de Lima, por la suma de sieta 
millones y medio. La garantía del empréstito estará 
en los ingresos municipales, que serán fiscalizados, en
tonces, por los tranqueros norteamericanos. Esto ocu
rre cuando el señor Leg'uía cumple sus bodas de pla
ta con el ejercicio político.

REELECCION DE LEGUIA. — Claro que, con 
motivo de este 25 aniversario de su ingreso a la po
lítica militante, el señor Leguía se preparó grandes 
homenajes y festejos. En alguno de ellos —el acor
dado por una asamblea de líderes de los diversos 
partidos peruanos—, sus obsecuentes servidores le 
rindieron homenaje anunciándose su próxima reelec
ción. En julio del año venidero hay en Perú elec
ciones de renovación presidencial y y» se sabe que 
la renovación significará la reelección de Leguia. Re
elección es un modo de decir: queda simplemente en 
su lugar. Bastaría que alguien osase disputarle el 
cargo para dar intervención a los esbirros de la San 
Lorenzo.

Los méritos de Leguía para pretender a esta re
elección son grandes: ha enfeudado el país a los im
perialistas yanquis, entregándolo sin miramientos a 
los banqueros. Hoy, después de 25 años de actua
ción política de Leguía, carece el Perú de efectiva 
soberanía nacional. ¿Cómo no comprender que la 
reelección de Leguía es una necesidad... de los im
perialistas norteamericanos!

IRIGOYEN. — En el “Journal of Comerce” de 
nueva York, un especialista británico en cuestiones fi
nancieras, Mr. Martín, publica una apreciación ge
neral sobré la Argentina, refiriéndose, de paso, a la 
futura piesidencia de Hipólito Irigoyen. El juicio 
sobre este personaje se puede resumir así: por sus 
iniciativas y sus proyectos, Irigoyen ha probado que 
sabo cómo atraer al país los capitales extranjeros que 
le son tan necesarios; pero, reconocido esto, es eviden
te que Irigoyen debe perseguir con mayor enoría la 
demagogia de la dase obrera, sin lo cual los capi
tales extranjeros no hallarían garantías sólidas.

En este sentido, cabe considerar el artículo de ese 
técnico financiero como una advertencia al futuro 
presidente, advertencia que por lo demás huelga. 
Efectivamente, en su anterior presidencia, Irigoyen 
no se ha lucido por perseguir al capital extranjero 
ni por proteger a la clase obrera. Es él quien auto-
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rizó la elevación de las tarifas ferroviarias, telefóni
cas, etc.; es él quien produjo la semana de Enero y 
Santa Cruz. ¿Más garantías? Parece ser muy exi
gente Mr. Martín.

Más adelante, en su artículo, Mr. Martín expresa 
que el crédito argentino es firme, como lo proba
ría el hecho de que los Estados Unidos, durante los 
años 1926-27, han invertido en el país 197 millones 
de dólares. Agrega que la política económica nor
teamericana en la Aigentina mejora constantemente, 
y desde esto punto de vasta, hace una advertencia a 
Jos británicos,

JUICIO DE UN BANCO. — Esta advertencia coin
cide con la de un Banco, el de Londres y América 
del Snd, en cuya memoria de agosto luego de elogiar 
las condiciones de la Argentina, hace aclaraciones 
especiales sobre las dificultades del comercio británi
co en ese país, dificultades provenientes en primer 
término de la competencia norteamericana y belga. 
Es preocupante para ese Banco la competencia yan
qui. Para ese Banco y para todas las empresas ca
pitalistas británicas, que día a día se llaman mutua
mente la atención sobre este problema. Esos juicios, 
por otra parte, constituyen nuevos síntomas de la lu
cha que se conducen las dos potencias imperialistas 
por la Argentina. Todo hace prever que en los años 
próximos, esa lucha ser mucho más agria y osten
sible.

DEMOCRACIA... En Mendoza (Argentina), se 
realizó un acto obrero de conmemoración a Sacco y 
Vanzetti; en él habló un trabajador de nacionalidad 
extranjera, quien terminado el mitin fué detenido por 
Jas autoridades policiales, Se interpuso en su favor 
el tocutso de “babeas Corpus”, siendo denegado por 
el juez, quien alegó los términos extremos que habría 
empleado el orador.

Es una prueba de servilismo de la justicia argenti
na con respecto al imperialismo. La justicia burgue
sa de esta democracia que es la Argentina, no quiere 
conmemoraciones de Sacco y Vanzetti ni nada seme
jante, que pueda molestar a los imperialistas norte
americanos. Asume, entonces, una posición represi
va extrema que pone en descubierto su servidumbre 
a los imperialistas y que, a la vez, muestra el verda
dero significado de los preceptos más primarios del 
democratismo burgués.

10 MILLONES. —• El gobierno de Santiago del 
Estero (Argentina), tiene ya decidido las gestiones 
para la contratación de un empréstito a esa provin
cia, por la suma de diez millones de pesos. Se hará 

la operación con los banqueros norteamericanos. Co
mo de costumbre, el fin de ese empréstito es reali
zar obras públicas, (En las provincias argentinas se 
considera frecuentemente como obra pública la repar
tija de los dineros públicos entre los facciosos asal
tantes del poder). 7

DOCTOR “HONORIS CAUSA”. — Recientes de
claraciones de funcionarios bolivianos subrayan la 
importancia que está adquiriendo la industria petro
lera en ese país. Se dan a este respecto cifras con
cernientes a las sumas invertidas y a los trabajos 
realizados.

Como se sabe, la Standard Oil tiene acaparada to
da la riqueza petrolífera boliviana, habiendo arran
cado concesiones leoninas al gobierno tiránico de I.a 
Paz. Son también fuertes empresas capitalistas nor
teamericanas las que tienen, en su poder minas y otras 
riquezas, así como son esencialmente banqueros nor
teamericanos los que han endeudado la soberanía bo
liviana.

Todo esto se sabe. Lo recordamos solamente para 
que el lector comprenda el motivo de la determina
ción adoptada por la Universidad de Coclmbamba, 
concediendo el título de doctor “lionoris acusa” al 
ministro plenipotenciario de los Estados Unidos en 
Bolivia, señor David Kaufman.

Es una servil atención debida al representante del 
patrón.

BOLIVIA - PARAGUAY. — Desde hace largos 
años, existe entre Bolivia y Paraguay una pendencia 
que no ha podido ser superada. Se trata de una 
cuestión de límites entre esos dos países. Reciente
mente, se realizaron bajo el auspicio del gobierno 
argentino deliberaciones mixtas para arribar a un 
acuerdo, pero a pesar de las informaciones anuncia
doras de “que todo marcha bien”, esas gestiones 
fracasaron completamente. Ahora, media una difi
cultad seria para el arreglo del pleito: y es la inter
vención no oficial de los Estados Unidos, que es el 
principal interesado en el asunto. Anda de por me
dio la Standard Oil, porque en la zona disputada hay 
riqueza petrolífera. El arreglo del pleito depende 
menos de Bolivia o de Paraguay, que de los Estados 
Unidos.

Pero una incidencia accesoria ha venido a com
plicar las cosas estos días: es la detención, parece 
que inmotivada, de algunos oficiales bolivianos on la 
frontera, por soldados paraguayos. Esto ha dado 
mayor acritud al pleito, cuyas perspectivas de solu
ción no son, naturalmente, inmediatas. 
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